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SUSCRICION.
En Madrid t«  reaJes el trimestre, en la liedaeeion, calle del Espejo; 17, prai.—En Provincias tf t reales el trimestre en casa de los comisionados, mediante libranzas.—En el Estran- jero y Ultramar so reales por un año, y too  en Filipinas.

RESUMEN.SKCGÍON DOCTItlNAL. Sobre Ui fii’brc puprperal epidémica.—Breves obser­vaciones aceren de las.‘oformeJade.'* más coraunes en-la isla de Fernando Pdo traiamienlo de estas dolr-nclas y rpji’as hiBiéuicas íjiie deben ponerse en nréciícá- K f e T ?  l - S  Tomá^íanwa'«ni u  Memoria sobre el cultivo de| arr-.z, premiadai 5 i  de Mailri.l -RRVISTA CRÍTICA ESPa S oRA.r ihíiSA HhMIi.A. I-.sTRANjERA. ;,l'u«lo la postula maliani desarroll-rse ea- rrv?o-.«'-"?‘ V " i  * e''r"’Cíejiuinani?-D,e l.i dipsomanía -Cefálea Je  las maferL nmiosas, uso de la esencia de trementina ai interior. -Uremia en el cáiirer ule- r«nq«r.i.-I>AUTE OFICIAl. Minist-rio de la Goberné Clon.—S a n id a d  m il it a r .  Reales órdeniy.-Cuerpo de .Sanidad de la Arrajiía — f c f ' T  ’'*cm,TATivo. Secretaría genelar.-Ú^ARfRüAOKS Part¿ cor^^pón- ■ dientc al mes de mareo ultimo, elevado al Sr. Dircetnr del HosniUI lícneral ñorlos prof-sores de la .«cccion d« cinijía del mismo__CRONICA—EstafÉt*IOS PARTIDOS.—V ACA.VfE.'..-FO LLEriN . unu.vicA.—U s t a f e t a  d e

SECnON DOCTRINAL.
SOBRE LA FIEBRE PUERPERAL EPIDÉMICA.(CoDCinuacioa.—Véase el número anterior.)Al cerrar la ialeresanle discusión de que nos venimos ocupando, el Sr. Guerard en un Imllante discurso espresó, que de los cuatro profesores dedicados á la obstetricia que nabian lomado parte en aquella, tres habian hecho profe- .iiOQ de su doctrina conforme á la esenciaÜdad del m al; á saber los Sres. Danyau, Depaul v Pablo Dubois; doctrina notable por su sencillez, su precisión y su claridad. Con ena se esplican los varios órdenes de fenómenos patolóf^i- oos, benigjDo.s ó eslremadameDte graves, que se desarrollan n las recien paridas: no conslituvendo la fiebre puerperal. OI la intoxicación séptica observada por lo regular al deci­do üia del parto, ni la saburra gástrica ó el estado infla­matorio m  con-sistiendo tampoco la metritis, en la ovaritis, •OI en la perilonitis, que á veces suelen complicarla; de igual lanera que uo debe ser coufuudida con la infección pútrida oí puede admitirse similitud entre la ^owrlicie interna del útero después del parto v una llaga ordinaria, Cuando se ha espulsado la placenta, no hav J^sprradura, sino un simple desprendimiento por rplura ftKii. maternales, que bien pronto se marchitan«üiiterandose en seguida mediante el aflujo v estancamien­to üe linfa plástica.¿Existe, pues, una enfermedad á la que es preciso resor- rci nombre de liebre puerperal? Ciertamente que s í , y los caractéres de esta entidad morbosa. Salvo •‘̂ ^^^Poiones, el período de su aparición no pasa de inmediatos al parlo, comprendiendo la duración de él y aun los últimos de la preñez,, pudieodo desarrollarse cuando ni el útero ni sus anexos las”/*'* P''‘̂ ®oolado aun la menor de las modificaciones, á lociw  I o *^alÍ2a*doreS: alrihuyen las inflamaciones iesinnf ’  ̂ ® ■ ■  I3. subida del pus al peritoneo. Las•ís anatóimcas consecutivas son esencialmente varia- Tomo X I.

b les, según las epidemias, hecho notado ya por el señor lonnc o , y marcado eu la-multiplicidad de aquellas v en su diferente sitio; siendo á veces el de su residencia ‘^tiv'dadcs serosas ó articulares, los músculos, el globo del ojo, los linfáticos ó diversos parénquimas, v ■ dándose casos, raros sin duda pero incontestables, en que no se descubre ninguna serial de locaüzacion. Jamás se han hallado los abscesos metastásicos de la infección purulenta, cuya identidad con h  .fiebre en cuestión no podria espiiearse cuando esta se desarrolla antes del parto; siendo además poco fundada en nociones exáctas la asimi­lación de la superficie interna del útero con una llaga re­ciente, de donde ha arrancado la doctrina de la tal Infec­ción purulenta. Esta no es tan infectiva como la fiebre puerperal, y además se presenta, tanto en las paridas como en los heridos, con los caracteres sintomáticos v anatómicos que ia son peculiares, según lo ha demostrado perfectamente el Sr. Depaul. La liebre puerperal se ase­meja a otras enfermedade-s, por ejemplo al muermo, por las supuraciones considerables; pero se diferencia de eílas por e] sitio esencialmente variable de sus focos d u o - génicos. ^Los partidarios de la esencialidad ven el origen de seme­jantes supuraciones en la alteración de la sangre produci­da por la absorción de un miasma particular: hipótesis que reúne á su favor gran número de probabilidades sin hallar­se en Oposición con ningún hecho confirmado. El desarro­llo rápido de grandes focos purulentos es análogo á los efectos producidos por la picadura del B o t l ir o p s  la n c e o la d o ,  reptil venenoso que causa multitud de víctimas en ia Mar­tinica; una hinchazón enorme, una crepitación enfisema- tosa, hemorrágias intersticiales, se marcan en menos de dos horas en la esírernidad herida; la sangre ha perdido su plasticidad casi tan pronto como el almidón se convierte en glucosa por la acción de Ja diástása, v fórmanse enormes abscesos con una rapidez espantosa. ‘ El miasma de la fiebre puerperal fue el que respiró aquella parida de que ha hablado el Sr. Depaul, atacada de los primeros síntomas de la fiebre puerperal en e! momento de haber aspirado las emanaciones de una enferma encomendada á sus cuidados. Nótese que la liebre puerperal se trasmite como otras enfermedades generales, tales como la angina .membranosa, y que la acompaña la diarrea como á la mayor parte de los cnvenenainientoi miasmáticos. La generación primera, espontánea, del miasma puerperal se concibe como la de otros principios análogos, é incontestablemente sé verifica mediante el influjo de condiciones higiénicas ú orgánicas especiale.s, que en este caso serán las condiciones atmosféricas y particularidades fisiológicas v orgánicas del estado puerperal, de igual modo que un esceso de fatiga produce el carbunco en un animal exhausto,de fuerzas v 5e vida. En el hombre mismo, dijo el Sri Guerard, he tenido ocasión de observar un hecho análogo; á consecuencia de
16
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EL SIGLO MEDICO.trabajos muv penosos se morüíicaron en cuarenta y ocho horas e! muslo, la nalg:a y una parte del dorso.CóQ los Sres. Dubois, Depaul y Danyau, reconozco como propios de la liebre puerperal los caractéres si­guientes: 1.® Epoca fija de aparición. 2 .” Naturaleza espe­cial y evolución particular de los síntomas. 3.° Lesiones anatómicas peculiares. \ 4.” Trasinisibilidad por infección. Resumamos aliora sucintamente las opiniones que se han emitido en cuanto á su naturaleza.Para el Sr. Beau es casi siempre una peritonitis, y constantemente una inflamación, cuya gravedad se mide por la estensioQ que lom a, y cuyo desarrollo se debe á la influencia de una materia, resultado de alteración de la sangre. El Sr. Piorry la crée una série de inflamaciones sin sitio determinado, ó bien una infección pútrida 6 puru­lenta; á esta doble infección la atribuye el Sr. llervez de Che^oin. El Sr. Cazeaux es partidario de las flegmasías, csplfcando la gravedad por su sitio y  su estension, y el origen, bien por influencia epidémica, ó bien en los casos esporádicos por la alteración de la sangre^que en su con­cepto debe existir .«iiempre al fin de la preñez.—Esta etio­logía no es admisible ni esplica compelenlenieníe los casos esporádicos ocurridos en mujeres de la salud más floreciente.—El Sr. Jaequemier no crée en la metro perito­nitis y el Sr. Legroux opina que las fiebres puerperales más ’̂ raves solo difieren de las inflamaciones focales mas benignas en su es'ensicn, y de ninguna manera en su na- turaFcza, por encontrarse, según el mismo , estas dos clases de accidentes, una al lado de otra con gran Ire- cuencia, y por la posibilidad de sucederse en una misma enferma. — No puede conceder.se á estos argumentos el valor que íes dá el Sr. Legroux. La coexistencia o inme­diata sucesión de dos enfermedades no prueba que sea i"ual su naturaleza, pudiendo la fiebre en cuestión suce­der á una inflamación franca, sin ser una modificación de ella y sí una nueva enfermedad ingertada, digámoslo asi, en ía primera, y siendo esto tanto más posible cuanto mas se haya disminuiílo en la enlerma, con un tratamiento enérgico, la fuerza de reacción ó de resistencia vital, en virtû íi de la cual resistimos las causas de destrucción que nos rodean de continuo. Tal ba sido la sucesión de acci­dentes en una joven de la familia del Sr. Gucrard, a la
FOLLETIN.ESTUDIOS FILOSÓFICOS Y  MORALESDB H IC IE S E  P Ú B LICA  Y  P R IV A D A , 

p o r  €lon .U a n u e l H odriguez^ C a r r e ñ a .c.ypíTULo VIH.I S S T I T Ü C I O S E S  F I L A N T R Ó P I C A S .
L as Ju n tas de San idad  (1).Ta sabemos qae hay f»ceH»üvos que dedicados solamen- ii» á la asi-ilencia de enfermos olvidan cultivar la nioioiec ma V c J r e S d e  muchos de los conocimientos que debe len^rel verdadero médieo-higiemsla,dimenlariüs estudios no les permitieron ilustrarse lo bastâ ^̂ ^̂no han de pasar en la materia de que hpblamos medianías que desprestigien la ciencia , y dejen defraudadas las esperanzas de la doliente humanidad. Sabemos que estos últimos profesores, funesto plantel de temerarios intrusos, Sue sin respeto a las leyes y a su conciencia olvidan los iiistos limiles á que su título les reduce en el ejercicio de la rofesión, lleva,, sus eslraSas prelensioi.es. hasla hacerse

pasar por entendidos galenos, y no temen diruir la curación 8e cualquiera enfermedad por grave y complicada que sea espedir^documeiUos de lodo genero , y asistir a sénos que tiene la ciencia, á la cual forzosamente han de em-neaueúecer y estacionar Tam poco se nos oculta que la ensenanza que se dá á los profesores, ya que hagan una carrera

ciia/, por consejo del Sr. Dubois, se habían aplicado san guijuelas para combatir una metritis franca; en poco tiempo, y corriendo aún la sangre de las cisuras de aquellas, se anuució la invasión de la fiebre por una modi­ficación espantosa del estado general, sucumbiendo la en­ferma muy pronto, y no obstante habérsela detenido lahemorrágia ininsdialamenle.En concepto del Sr. Behier, la fiebre puerperal es una flebitis; en el del Sr. Velpeau una infección purulenta o una metritis, ó más bien una flegmasía modificada por el estado puerperal; y para el Sr. Boiiillaud una infección purulenta ó pútrida, ó una inflamación. El Sr. Irousseau la declara una enfermedad específica conuin a todas las edades, á todos ios sexos y á todas las condiciones de la vida.—Recuérdese que Botrel describió en m o { A r c t n m  
n e n e r a le s  d e  meVfociue)'una epidemia de liníilis iilerma desarrollada en las paridas de la población y estendu a con gran frecuencia á los lieridos. y que el Sr. Depaul había ya indicado que la erisipela epidémica de los heridos inme­diatos á los hospitales especiales de paridas anuncia muchas veces la invasión de la fiebre puerperal. No es po­sible dejar de admitir un enlace marcado entre estos acci­dentes; mas no debe olvidarse que ia enfermedad observada • por Botrel no era la liebre puerperal.— El S,r. Cruveilhier acepta la infección, el contagio y el origen miasmático de esta enfermedad; creyendo se caracteriza principalmente por la presencia del pus en los linfáticos y asimilándola al tifus, asimilación notoriamente violenta. El Sr. Guenn a considera como una infección pútrida originada por a falla de retracción del útero y por el paso al peritoneo de las materias sépticas.— A esta teoría se han hecho bastan­tes objeciones. —  Comparando el Sr. Maltei la calentura puerperal á la de la leche, sin otra diferencia que^su diversa intensidad, ha reproducido la opiniou del señor Racihorskv, que la califica de fiebre traumática. En carta del Sr. Faye, de Christianía, se manifiesta este proiesor favorable á la idea de un miasma engendrado por el amon­tonamiento de las paridas en las salas de hn.spitai y Irasmi- sible por contagio en determinadas circunstancias.La propagación de la fiebre mencionada por infección se admite casi generalmente; no así su modô  de trasmisión por contagio, que algunos rechazan. Los Sres. Danyau yliteraria estensa ó que consista en una breve instrucción para los casos más urjenles, es tan insulicieiite con respecto a la higiene, que si los facultativos lodos no procuran instruir­se en ella estudiándola privadamente en cuantas ocasiones les permitan sus tareas, dejarán de ser tan útiles á sus se­mejantes como están obligados. De sobra deben conocerlo asi nuestros amados compañeros de todas las clases y gerar- quias,yquesi hemos de cumplir bien con el delicado y es­pinoso cargo que pesa sobre nuestra conciencia ó inspirar toda !a coiinaiiza y respeto en la sociedad á que lenenios de­recho, es preciso dedicarse constantemente al estudio de ij ciencia, y persuadirse de que el ejercicio de esta no es u« tráfico cualquiera ó un medio de sacar partido, sino un sa­cerdocio elevado y noble que tiene por lema «el hacer bien nuestros hermanos auo á precio de nuestras comodidades j reposo.» Hipócrates decía que el médico que no era mente instruido engañaba á los demás hombres y se , traición á sí mismo; y este axioma del virtuoso y yenerao'  ̂profesor griego, debe impulsar á lodos los que se dedican esta carrera, para aumentar y perfeccionar sus conocimienio. en ella,  y a los Gobiernus también para dar á la enseñanza ^  l.T misma lodo el desarrollo posible, especialmente respecto J la higiene, cuyos preciosos y diferentes servicios requierei hoy de los médicos mayor instrucción y suficiencia que nuno**-

(<) Véíse el número 518.

I n t e r  k o t n i t i e s ,  s a p i e n s .
I n t e r  s a p i e n t e s ,  m e d ic u s .Mas á pesar de todo y sin quo nos cieguen las afoccipnes de ciase, debemos declarar que liay profesores cuya idonei y pericia los colocan á una altura que los honran, y que j demás necesariamente deben saber en la maleria mas que personas legas destinadas á las corporaciones jarntarias, j cuya concurrencia por lo mismo no ha de hacer ttde'^uiar á los asuntos puramente médico-higiénicos. Creemos P, j. contrario, como ya hemos manifestado antes, que el pre

Ayuntamiento de Madrid



ido san­en poco iuras de na modi-
0  !a en- ,enido laal es una 'ulenla ó ia  por el infección rousseau todas las íes de la 
[A r c h iv e s
1 uterina idida con habla ya IOS inme-anuncia S'o es po- slos acci- ibservada• uveilhier málico de pálmenle landola al Guerin la la por la iloneo de 
,0 bastan- calentura a que^su del señor . En carta í profesor r el anion- y trasrai- >,ifeccion se [rasmision Danyau ynslruccioQ m respecto m instruir- ocasiones 
1 á sus se- conocerlo Bs y gerar- cado y es- é  inspirar m em os de- udio de l3 
1 no es un 5Íno un sa- \cer bien a lodidades y ra infinita- y se haciay venerable: dedican *Bocimientosiseñaiiza dc ; respecto a s requiero" a u e  nunca-

EL SIGLO MEDICO.pepaul lo admiten sin reserva, apovándolo en numerosos bechos anotados principalmente por" los autores ingleses: el Sr. Danyau arrastró iras su opinión la de gran número de sus colegas; pero la crítica juiciosa del Sr. Dubois echo por. tierra las creencias de muchos partidarios del contagio, haciendo ver la gran participación que tienen las coincidencias en los hechos á éi atribuidos. Citando de nuevo al Sr. Cazeaux, expuso que dicho señor, concedien­do relativamenfe poca importancia á la acumulación de enfermas para la producción de las epidemias, recomienda, sm embargo, las lociones desinfectantes, el cambio fre­cuente de ropas, que el profesor no pase de la cajna de una enlerma al lado de una parturiente ó recien parida sin haberse sometido á una especie de aireación previa, v que cuando en su clientela lleguen á multiplicarse inucbo los casos desgraciados, la cncoiiiiende á otro profesor para no deplorar mayores desgracias.Abordando la última parte de mi programa, añadió el sr. Guerard, debo manifestar que ninguna de las cueslio- oes suscitadas en este debate ha conmovido tanto los unimos de los prácticos como la relativa al tratamiento; es verdad que se han citado hechos favorables de curaciones alcanzadas con tal ó cual plan terapéutico, pero en lodos estos c^os no se ha tratado la liebre puerperal legítima sino saburras gástricas remediadas con los vomitivos, in­flamaciones francas que han cedido á ios antiflogísticos, ú otras afecciones análogas. Téngase muy en cuenta la gran importancia de un diagnóstico preciso, en razón de que el tratamiento aníiílogístio© enérgico predispone poderosa­mente para la liebre puerperal; y aunque en el estado actual de la ciéncia no sea posible formular un plan rigo­rosamente aplicable á la misma liebre, no por eso el prác­tico debe renunciar a toda intervención. inspirándose para ella en las condiciones propias cada enferma. Se ha ha- b.ado de una epidemia, en !a cual un profesor se limitó árnmno-?c/' encontraron en la menor mortandad la compensación de sus esfuerzos: Ensáyense medios higiéni- razonables, y que algunas veces ifavan aado resultado, y algo se conseguirá. El sulfato de quini­na, empleado como prolilácíico, no es un recurso inocente y ue utilidad demostrada. El Sr. Dubois ba hecho ver cuánmo poleslalivo de que gozan entorpece muchas veces la acción ue aicüiis asociachmes, creando en su .seno dilicuUades y an- agonismos que quefaranlau al ün la constancia y esfuerzos uMüs peritos , haciéndoles renunciar á su celo y alribucio-y sosiego. Parliculari- hechos para probar mejor nuestros asertos con y U o  a lo que sucede en estos pequeños Congresos, si es que su inacción y los resultados tangibles de sus acuerdos y df» convencido ya á lodos esperimenlalmenloue Id taita de uniformidad que hay en ellos, y de la urjen- üe reorganizarlos de nuevo sobre bases más sólidas v be- neijuosas Los de provincia ó de Jas capilales son sin dmla expuestos se hallan á ofrecer esa disparidad de ñnr y. ® inipolencia que se nota en los demás. Presididos asan?. I • erudición y esperiencia on losshí L administrativos los hacen mas competentes; auxiliados criÜ • ®/’®f recu/sos de la Beneficencia oficial, por el inn.if ® Métanlos profesores como residen en las ciudades que nuy®n elicazmeiileen ía opinión con respecto a las leuden • s Ue la higiene, por las sociedades ilustradas y la cultura mivnrV'M-'® / ® bahilanles, pueden encaminarse con n .uncomiiii objeto, y el desempeño de sus iDüCiones es mas espedito á la vez que ajustado á las leye.s el mli® ®̂ ®̂ vayamos á asegurar que siempre obren coiipueblos en que naturalmente fert'ní poderosos auxiliares, ó los hay en grado muy in- ^  se abra franco paso por entre losdeínníl '®’̂  y preocupaciones que tantas veces se le ponen las ®. ?®''“  ólíleácoino en las capilalesñiPtoi- ®̂ hablamos; y no se olvide que son nadahay en España de eslí clase Darc- £ase - '̂® do lo que aconlece en ellas, y dí-Dpído'?®®'’ razón en lo que decimos.e luego las preside el alcalde y hay en ellas uno, dos ó

dudosos son los resultados que se le hanatríi>w3e'fuera de la ris , y el Sr. Troiisseau ha demostrado lo mismo en vista de los esperimentos del Sr. Piedagnel. Nótese que cuando se hicieron estos esperimentos, la mortandad eia- de 1 por 38 en el IIótcl-Dieu; de i  por 57 en la C lín ic a  y de 4 entre 60 en la M a t e r n id a d . Sí el sulfato de quinina tuviera una virtud profiláctica apreciable, por lo menosmortandad en elIIólel-Dieu. El antídoto de la fiebre puerperal, por lo visto, aun no se ha descubierto; y en caso de hallarse, su administración , para alcanzar resultado, debia ser lo más inmediata posible al momento de intoxicación.Ériiveilhier ha propuesto la sustitución de las 
M a le r m d a d e s  por pequeños hospitales establecidos fuera de taris, y con capacidad para 12 ó 20 paridas en otras tantas salas particulares, y el Sr. Depaul opina por la dise­minación de Jas parturientes en los hospitales comunes, ó su colocación en casa de las parteras.—No es momento oportuno para discutir la conveniencia de esta medida que la comisión nombrada debe ventilar.— El Sr. Danvau se opone á la supresión de las M a t e r n id a d e s , lo que á'su ver equivaldría á renunciar á ventajas ciertas y reconocidas sin la seguridad de evitar los peíigro.s tan temidos, com­pensados en circunstancias apremiantes por la pronta ad­ministración de socorros ilustrados; téngase en cuenta que, ante todo, lo que generalmente necesitan las que han de parir en los hospitales, es un domicilio, y que rebajándose inevitablemente la estension de los estudios con la supre­sión de las M a t e r n id a d e s , únicamente so obtendría disimu­lar la cifra de la mortanda<l por la diseminación de *as victimas.—Sin negar toda la importancia dc los argumea- los aducidos por el Sr. Danyau, ¿la realización propuesta por este apreciable colega { p e q u e ñ a s  M a t e r n id a d e s  e v a e u a -  

d a s  p o r  t u r n o ,  y  o c u p a d a s  d e s p u é s  d e  b ie n  a ir e a d a s  y  s a n e a ­
d a s  c o m p e t e n t e m e n t e )  nos daría el resultado que de ella nos prometemos? A primera vista, y en presencia de los dalos suministrados por el hospital de San Luis, en que esta Organización existe desde el año de 1852, se inclina uno á creerlo así; pues que efectivamente desde 1852 á 4856, y en una asistencia de 3,748 paridas, solo han ociirmlq 9 defunciones. Sin embargo de todo, la cuestión del hacinamiento de enfermas no se halla aún suHcienle-Ires profe.sores á lo más, asociados a cuatro personas lecas que coiisiiLuyeii la niayoria, residiendo también en eslas'el poder ejecutorial. Pues bien, supongamos que el jefe del municipio tenga toda la independencia que fuera de desear alcanzasen los sugetosen quienes recae este delicailo cargo para poder resistir siempre las sugesUones que le rodearán y que además sea bastante instruido ó posea una inteligencia’ c.ara para poder discurrir con acierto y equidad acerca de los diferentes asuntos que están bajo su protección; supongamos también que su mentor perenne, el secretario de ayunta­miento, yeriiadero eje de la máquina municipal, sea tan ilus­trado, activo y estimado de lodos, que preca\ a con tiempo las disensiones que puedan ocurrir en el seno de la corporación o impida descender sobre ella una nube de apercibiinienlos aclaratorias y comisiones que vejen el buen nombre de la misma y graven indebidamenle los fundos públicos Todo esto admitámoslo de buen gradu, porque si lo contrario hu biera, sena la peor calamidad que aconleciese á un pueblo- v entonces tendremos un municipio, modelo de cultura v pre­visión, que desempeñara bien el importante cometido que le p ía  confiado. Ahora llevemos á su digno presidente á que lo sea ue la junla de sanidad y en quien se resumirá sin duda todo el poder de esta. Los profesores de medicina, ciru- jia , liirmaeia y veterinaria, le intliciirnn celosos la convo-’ iiienciü de cierlas reformas que la ley saiiilaria . Jas de poli­cía medica y de buen gobierno, tienen prescritas, ó ciertas medulas del momento que aconsejen circunstancias esiraor- dinarias, y aqui será el apuro. I>e palenlizarán por ejemplo las ventajas de que haya prevenidos eii la casa municipal los auxilios necesarios para remediar los desastres que originan las descargas eléctricas desaladas de las tempestades v un local á propósito con tres ó cuatro camas para acoier provisionalmente á los enfermos transeúntes menesterosos y tendiendo una mirada sobre el estado de los fondos
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2 4 4 EL SIGLO MEDICO.mente ilustrada, y conviene estudiarla mucho, en razón á que al presente no es posible pronunciarse en nmgun sen­tido, por ser contradictorias las estadísticas citadas a pro- nó-̂ ilo de su inlluencia.El Sr Guerard terminó su discurso espresando el con­vencimiento que abrigaba sobre la importancia ulterior de u L  discusión, riue lejos de ser una manzana de discordia S S  eñ meáio d¿ la Academia, como por algunos sebahia indicado, estaba destinada ahoy oscuras, v al parecer irresolubles, mediante los trabaios que había iniciado y desenvuelto.■' (5a cow cIuiV á.)S a ntiago  G arcía  V á zq u e z .
B reves obiervacionea acerca de las enferm edades m ás com unes  

en la  isla  de F ernando P ó o , tra tam ien to  de estas d o len cias y 
reglas h igién icas que deben ponerse en práctica  p ara evitarlas.(Conclttsiün.—Véase el número 355.)Bien conocidos son los efectos del calor sobre el estado fisiológico del hombre para que nos detengamos á hacer una detallada y minuciosa espUcaeíon de lodos ellos; basta recor­demos que su acción inmediata es rebajar la actividad yener- í̂a del aparato pulmonar, aumentar considerablementela facultad caloriticadora. acelerar el circulo de la sangre y producir un estado plelórico general; de aquí, los copiosos sudores que determina y que suelen ser de gran utilidad, la continua é incómoda propensión al sueño é invencible re pugnancia á lodo género de trabajos, las frecuentes hemor- rágias, las congestiones sanguíneas que amenazan los dife­rentes aparatos orgánicos, escepto el respiratorio, muy

especialmente el encefálico, digestivo y cutáneo. Las enfer­medades desenvueltas bajo la inQuencia do esta temperatura llevan el sello de la e ste n ia , ó h ip e rem ia  e s lé n ic a , de los analo- mo-patológistas; y asi es que las fiebres inflamatorias de tipo continuo, las afecciones flogíslicas del conduelo inlesUnai, los padecimientos del hígado también de carácter flegmasico y todo género de erupciones cutáneas, tienen lugar cuando el calor es el elemento dominante; pero sí á este se une la hu-contestará acto continuo: «bueno es eso, pero no puede ser.»Se ie harán ver los peligros y molestias que resultan a las po^acionerde consenlLe^dent/o de ellas las < e pro‘duelos químicos . los hornos donde se ¡ ¡ H l«sin común ó albañal, porque de estos sitios se exhalan gases rm iasrasqueaU eraíel^ire, perjudicando a lodos los ve- úinus por favorecer á unos cuantos; y consultando su repo­so V la noca estabilidad de su mando, declinara estas relor- mas^n el que baya de reemplazarle y este en el que le siga, T a s f halu lo nfiiiilo. quedando sin realizar aquellas aun Vando útiles y apremiantes. Se le liaran asimismo palen es os ma“es qi^ ocasiona á la salud pública e mal estado de os acueductos por donde circulan las aguas polables, convertidas verdaderas tisanas vejetales o solución^ daiíinas v esta observación correrá la mi?ma suerte que las anteriores^acaso. La urjencia de construir near las cárceles y los terrenos P8nl«"«sos, establee^ para rayos en los templos y en las escuelas y sarias y provechosas de esta naturaleza, se liara con ■ P los facullalivos también, y como el eco de la P '̂‘\^7p«Vnfá vi 
m iasUí> estará zumbando siempre en suscon indisimnlable esquivez: «no h a y  djnero.D Por ultimo, los socorros de los enfermos pobres, la utilidad de aislar una do- 

1 S a  conlaminosa, de refrenar la prostitución como causade muchos padecimientos y cuanto puede ín S li 'bridad á la moral, al aseo y embellecimiento de las locali­dades, será objeto de las reclamaciones de los profesores cerca del alcalde, quien abrumado ya de tantas litará un medio, aunque tácito muy seguro, para •'bm'*»® ellas, mostrándose indiferente á cuanto se le hable en este sen­tido; teniendo los facultativos, apurada la'ubien su Per^veran cia y persuadidos del ningún ascendiente que d-‘ su carac ter científico y oficial, que sellar el lábio larse y disgustar, hacerse enfadosos y suscitar en contra su>.

medad, se produce en el organismo humano un estado de laxitud que destruye la elasticidad y resorte de los sólidos. Entonces existe en las enfermedades una tendencia marcada é la postración y debilidad, porque, como dejó consipado el ilustre médico de la armada D. Pedro María González, la combinación del calor y la humedad descomponen el equili­brio, destruyen la vitalidad del aire, convierten toda la masa en una mofeta pútrida incapaz de servir á la respiración, constituyendo un poderoso y enérgico elemento para promo­ver y acelerar la corrupción animal; así vemos que esta tem­peratura favorece la descomposición de las sustancias ani­males y vejelales , contribuye al desarrollo y propagación de los miasmas pútridos, producidos por ellas, y de las exha­laciones pantanosas; y por eso los males que se observan en esta temperatura son aquellos en que el p-incipio v ila l, el aparato de la inervación, se encuentra alterado; constitu­yen afecciones quo llevan en pos de si la putridez y malig­nidad. Las fiebres remitentes, las intermilenles de todos los tipos, las disenterias, son las enfermedades que se producencon más frecuencia bajo su influjo pernicioso.Va hemos manifestado cuál es la temperatura propia de la isla de Fernando Póo; por consiguiente, las enfermedades dominantes son las mismas que acabamos de enumerar. ¿Pero esas afecciones son en lodo iguales á las que se padecen en otros lugares de idénticas condiciones atmosféricas, o pre­sentan algnn carácter específico que las diferencie de las generalmente observadas? No podemos estar de acuerdo con nuestro antiguo é ilustrado compañero el Sr. Villalba , quien en la memoria que publicó en el año de 1816 , acerca de las enfermedades que más reinan en ciertos puntos de la costa occidental del Africa. Ies asignó cierta semejanza; nosotros no hemos observado diferencia alguna entre unas y otras, pues si bien es verdad que en ciertos casos las enfermedades desenvuelven síntomas más perniciosos, siguen su curso con más rapidez y tienen una terminación mas funesta, no lo atribuimos á que el padecimiento tenga una índole especi­fica, sino á la concurrencia de ciertas y determinadas cir­cunstancias, unas individuales, como son el temperamento.la animosidad y las prevenciones. Asi las cosas ^Sanidad reciben su exequátur de difuntas y YJ ®olo las hara despertar la bocina del juicio, pues ni aun la epidemia cercana las podrá sacar de su profundo estupor UJ-(I) En el sentido general en que bíblamos caben algunas escepcio- nes . aunque raras, que nos prueban que no en todas paites domina esa incuria y desconcierto que venimos dando úconocer. La Junta úe Sani dad de Adra, presidida por su digno alcalde, Sr. D . José Mariano G**!* " do, acaba de palenliiar en la angustiosa crisis epidémica de que ha siúo victima dicha villa y cuya catástrofe nosotros pronosucamos en uno «  los primeros artículos de esta obra ,  toda la abnegación y cultura de que deben estar dotadas estas filanirépicas corporaciones. Ignoramos lo» nombres de todos los sugelosque componen la del espresado P®hacer de cada uno la mención honorífica i  que tienen derecho. J  dedicaríamos á su alabania algunas lineas en nuestra pobre publicaci •Conocemos los de los facultativos que bau prestado sus ‘epidemiados, y justo es que demos á lut con orgullo 1°,señores Llotca, Gutierrei. Alonso , Murcia , Arambur y R u ii , invadidos de la pestilencia y cercanos á morir de ella P®® y desprendimiento. No menos son acreedores á ®s‘ « ^éb'l nuestra admiración y simpatías el médico titular de la población D. Ratn^ Peragalo y el farmacéutico D . Diego Martin. que sm embargo de s personas independientes, el honor y la caridad los impulsaron á empr® der precipitadamente su marcha al sitio infestado . el primero desde estranjero y el último desde esta viUa . donde se enconir.b. confiado á nuestra asistencia, luego que tuvieron noticia J®' P^‘ ^  g, que se encontraban sus paisanos. El Exemo. Sr. Ministro de Fomento, Sr. Senador Chacón, el rico capitalista y médi«o D . * " ‘ ®"'“ ‘ ^diputado Sr. Barrocla. y por último, el celoso é ilustrado 8^. Gob® de la provincia, ya proveyendo de nuevos facultativos al P“ ®'’ ^ ’ porcitmando socorros, lodos en fin seban esforzado en hacer menos rible la suerte de miles de desgraciados que desde el lecho d®» ®®‘° ¿ , ,  ploraban su auxilio iFelices aquellas almas elevadas que ventura de derramar el bien sobre el desvalido, que es el mas m u  los encantos que tiene la vida l
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stado de i sólidos, marcada asignado izalez, la :1 equili- a la masa piracioD,
1 promo- esta tem- icias ani- pagacion lasexha- servan en vital, el conslilu- y malig- lodos los producenjpia de la rmedades rar. ¿Pero idecen en s , ó pre­ñe de las uerdo con ba, quien ca de las le la costa ; nosotros s y otras, srmedades curso con sla, no lo le especi- nadas cir- eramento,litas de is hará ie una or (!)•cepcio- ina esa • Sani- Gallar' ha sido uno de de que DOS los lio par»U S lO S O Sicacion-is á loss de lossi todosifu e rio st)uto deRauiOBde ser mpreo' lesde el termo y igro en ,enio, el •tillo, elicroadotya pro- ios hof" ilor im- rsa é labello de

EL SIGLO MÉDICO.

a r'53 •¿¿1. Vr-.-'fSt .
'S iidiosincrasia, género de vida , padecimientos anteriores, etc., y otras hijas de la localidad, como son la mayor actividad en los miásmas desprendidos de terreno pantanoso, y la acción mucho más enérgica de las emanaciones producidas por la descomposición de una esees iva cantidad de vejelales.Ya dijimos en otro lugar que Ja vejetacion es en esta isla tan abundante, que forma un bosque espeso é impenetra­ble, y como es consiguiente, la tierra empapada de agua por efecto de las frecuentes y grandes liuvias y copiosos re­lentes que tienen lugar, conserva la humedad constantemente, en razón de que la espesara de los árboles, arbustos y plantas que cubren su superücie, impiden completamente que los rayos del sol penetren , lleguen á la tierra y puedan enjugarla y desecarla.Esta humedad permanente y siemp re en aumento, unida al calor propio del clima, comunica mayor actividad y energia á la temperatura, y en algunas circunstancias tienen efecto emanaciones pantanosas más intensas, y por esto las enfer­medades adquieren á veces cierto carácter de gravedad no muy común.Además, según la opinión del sabio Prieslley y las obser­vaciones del célebre Ingen-bouz, los vejelales poseen la pro­piedad benéfica de purificar el aire, pues que le absorben, se nutren con sus partículas nocivas é impuras, convirtién- dolü de dañoso y perjudicial en puro y salutífero; pero este beneficio que se goza en lodos los paises donde la vejetacion es vigorosa y abundante como sucede en lodos los situados éntrelos trópicos, no se recibe en la isla de Fernando Póo, porque esa misma abundancia, siendo ya escesiva, en vez de ser útil á la purilicaeion y salubridad del aire, contribuye poderosamente á viciarlo y pervertirlo, pues estando los ár­boles y plantas sumamente espesos y apiñados, un conside­rable número no recibe la benéGca influencia de los rayos solares, tan indispensable para que tenga lugar lá propie­dad salutífera que sobre el aire ejercen los vejelales; una gran porción viven á la sombra arrastrando una existencia lánguida, mueren prematuramente, y se verillca de conti­nuo, por efecto del calor y la humedad, la descomposiciónEsto es lo que sucede en casi lodos los pueblos, y estamos «guros de que nadie puede desmentirnos. ¿Acontecería lo mismo si los jirofesores de la ciencia tuviesen poder y medios oasiantes para llevar á efecto por sí las delerminaciones que Lp ‘̂roinislancias acoiisejaseu en bien de la salubridad pá­nica/Creemos que nó; porque instruidos lo baslanle por la «penencia diana del origen de las enfermedades, de la pas­osa rapidez con que el gérmen del Ufo ú otros males endé- y epidémicos se desarrolla y estiende, y de los peligros 4ue reserva a lodos, pero á ellos más, el olvido y las Infraccio- 'estíe la higiene «que les matan á sabiendas á sus esposas, á vp7 y objetos de su veneración, sin poderlos salvar una ti ? ^ ‘da sobre todos la plaga que ellos presagiaron; no omi­tan ? ii'idu practicar las diligencias necesarias para evitar n lamentables desastres, porque no se comprendo piidie- íuVi I momento los gritos de la caridad , los de su se- CQ™|®d̂ ,personal y los secretos impulsos de su ilustradapretender que se despoje al municipio de losde- adin'̂ *- ejercer en todo lo que se reüere al gobierno ̂ uiinisiralivo de las localidades. Somos demasiado afectos á l’i.®vecliosa inslilucion , primer reflejo del pueblo, y Rre«i« ®®j®ndo alguna vez su historia y desenvolvimieulo pro- conv dpsde su formal planteamiento en el siglo xi, estando grg j®®®'dí>s de la importancia y utilidad-de su desarrollo Parsn •  ̂ sirvió de lábaro a nuestros padres para agru- püjj. I ® alrededor y emprender la conquista de los fueros señnra 4®f6‘idiéiidolos ¿le las ambiciones y abusos de losrevoL̂ .̂ ®'‘*̂ 'iíes. Ño? consta que también inició la importante y fl'i® emancipara á las clases inferiores del Estado,pf.. de las milicias municipales corrió abundante

1 ufo®.*® civilización, ora en los campos de las Navas, Ipnfo ^  ,ilej Salado, en Oran, Gran.ada y otros puntos á lueron a lidiar briosas por la religión y la independencia

de esas sustancias, que á nuestro entender contr las enfermedades adquieran en ciertos casos un carácter pú­trido y maligno.Entrando en la descripción sinlomalológica de las enfer­medades que se padecen más comunmente en Fernando Póo, nos ocuparemos en las fiebres remitentes por ser las que más generalmente se observan y deben considerarse como una afección endémica del país; aunque no dejan de presentarse algunas fiebres intermitentes de Upo cuotidiano y tercianario, y también la disenteria aguda; pero las primeras rara vez son primitivas, y sí una degeneración de las remitentes; y la segunda, más bien que efecto de causas tópicas ó constitucio­nales, es resultado de escesos en el régimen higiénico que debe seguirse en ios climas cálidos y húmedos.En la fiebre remitente los primeros síntomas que la anun­cian son: los escalofríos, laxitud general, dolores en los lomos. Seguidamente se presentan el doiíl* intenso de cabeza en la región supra-orbilaria, cierta sensación penosa en el epigastrio, aunque este sinloma falta en algunos enfermos, náuseas y vómitos de materiales biliosos , poca ó ninguna sed, lengua cubierta de una crápula blanca, pero sin rubi­cundez, observándose algunas veces seca; pulso frecuente y contraído, respiración algo fatigosa, acompañada de opre­sión en el pecho, bastante inquietud y desasusiego; pasadas algunas horas y en los casos benignos, se aumenta de un modo considerable el calor de la piel, sp pone madorosa y se presenta algún sudor: entonces disminuyen todos los sínto­mas; el pulso con especialidad se desenvuelve y la fiebre remite para tomar un nuevo y más grande incremento, si un plan curativo apropiado no ba detenido su marcha. En los casos felices las remisiones se hacen cada dia más claras, prolongándose cada véz más, hasta que se es^ingue la fiebre del lodo ó se reduce á una calentura intermitente, benigna y de fácil curación. En los casos graves, la fiebre remitente desde el principio desenvuelve sintomas alaxo-adi- námicos, constituyendo las terribles perniciosas que tantas víctimas han ocasionado. De estas se notan algunas varieda­des; la disnéica ó asmática, la sincopal, la apoplética, se vende su país, al que dieron esforzados guerreros y varones es­clarecidos, que alzaron su elocuente voz ante el trono y los altos poderes de la nación; haciéndole adquirir sus constan­tes y generosos esfuerzos la influencia ([ue hoy ejerce en la marcha y desenvolvimiento de los intereses materiales de los pueblos- Todo esto lo sabemos y lejos de querer se amengüe su justa y conveniente preponderancia en los asuntos locales, la reconocemos muy indispensable y útil á la existencia y so- lidéz de Jos gobiernos modernos.Pero á la vez creemos que los multiplicados negocios que ya tiene sobre si el municipio, hoy que la máf|uina adminis- Iraliva se complica y estiende maravillosamente á impulsos de la revolución constante que caracteriza nuestra época, ni le dejan tiempo para atender como se debe a los asuntos higié­nicos, ni su impericia respecto á estos ba de dar lugar á otra cosa que hacer en general su influencia en ellos estéril ó perju­dicial como hemos demostrado ya, jusliücamioeste resultado la imperiosa necesidad de dar otra organización distinta al servicio proliláctico-sanilario de las poblaciones, en la que la ciencia tenga toda la aplicación que exije la salud de sus habitantes.Entonces las Juntas do Sanidad todas corresponderán mejor a sn bienhechora misión, atendiendo al pnbre y al des­valido con el celo y ternura que deben hacerlo; los gérmenes morbigenos que desde el miserable tugurio del intligenle avanzan al fastuoso palacio del magnate, serán detenidos en su triunfante marcha; y la moral del Evangelio, porque la higiene es un bello curso de esta, ilustrará a las familias en la templanza y suavidad de las costumbres y en el aseo y pulcritud de las localidades, restaurando la salud á los que la tuviesen perdida y conservando la robusiéz y agilidad de los sanos.
(Se continuará.)
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2 4 6 EL SIGLO MÉDICO.en uno u olro caso, y el funesto término se veriüca en la se­gunda accesión, si no se pone en práctica un tratamiento enérgico é instantáneo. No es raro que cuando la fiebre remi­tente toma el carácter pernicioso y se ha empleado un plan terapéutico conveniente, pasada la primera accesión degene­re en una intermitente genuina.El pronóstico de esta afección debe ser siempre reservado, pero podrá predecirse bien, si desde las primeras remisiones se vé que estas son seguidas de recargos menos intensos, que son más largas y que el sudor que las precede es más abun­dante, general y caliente; por el contrario, cuando la exacer­bación es más grande y á cada remisión se suceden los sín­tomas con más fuerza, el pronóstico es malo, porque la enfer­medad, ó tiende á una funesta terminación, ó camina ó cierto estado de cronicismo , el cual suele tener fatales resultados.En cuanto á los medios curativos, hemos visto practicar á nuestros compañeros y puesto en práctica nosotros mismos, el método que para estas dolencias se aconseja en los de­más países donde se padecen, con la sola diferencia deevilar toda clase de evacuaciones de sangro, echando mano de este medio únicamente cuando lo exija una imperiosa necesidad, y aun en este caso con mucha circunspección, pues es bien conocida la tendencia que en los climas cálido.-húmedos tienen todas las enfermedades á la debilidad y poslracion.Algunas veces es necesario recurrir al emético al princi­pio de la fiebre, cuaqdo el temperamento bilioso bien deter­minado , las evacuaciones per superio ra  ,  manifiesten un aumento considerable de secreción en el aparato biliario.También suelen ser muy lílilcs las enemas purgantes en aquellos individuos en quienes sobresalen los síntomas cere­brales.En el momento en que la piel del enfermo se ponga mado­rosa , aunque los sinlomas no hayan remilido, se debe pres­cribir el sulfato ó valcrianalo de quiuiua, administrándolo sin miedo y solo procurando que las dosis estén en relación con el estado délas vías digestivd?. Cuando de nuevo apa­rezca la exacerbación de los sinlomas, deberá suspenderse la medicación antiperiodica hasta que vuelva la remisión, en !a que deberá continuarse con una energía siempre graduada.Cuando la fiebre tome el carácter pernicioso, la dosis de quinina debe ser grande, á fin de aprovechar la remisión y moderar el recargo siguiente.En esta forma de la calentura , la remisión es el ocassio 
prreeps  de Hipócrates, y es indispensable no desperdiciarlo.Es conslanlc que los que curan de esta afección quedan predispuestos á contraería de nuevo, por lo que es indispen­sa b le  ordenarles que salgan del país tan luego como las fuerzas se lo permitan.Respecto á in medicina preservaliva creemos que el vino quinado, tan Recomendado por los prácticos y generalmente eo uso en los esloblecimienlos que tienen los europeos en las costas africanas, es de mucha utilidad, pues sostiene la acción digestiva y mantiene al organismo en un estado de reacción saludable. Es muy útil después de un trabajo pe­noso que exija exposición al sol, de una mojadura, etc.No encareceremos demasiado lo perjudicial que es e! uso constante que hacen algunos individuos del sulfalo de quini­na, pues llegan á modificar la economía animal de tal manera, que se producen fiebres (que denominaremos quinicas) que suele acarrearles lamentables consecuencias. Además, acos­tumbrándose la organizaci'm á la actividad de este medica­mento, se privan de un recurso precioso, tal vez el único que pudiera salvarles cuando fuesen acometidos de la fiebre remitente que hemos descrilo.Las reglas higiénicas que á nuestro parecer deben obser­varse, son las siguientes;

1 . * Evitar todo ejercicio en las horas de mayor calor y aun los trabajos intelectuales á todas horas, siempre que sean inmoderados.Esta regla comprende á toda clase de personas recien lle­gadas, y tenemos una verdadera salisfaccion en elogiar la conducta de los señores gobernador de la colonia y coman­dantes de los buques de guerra estacionados en la isla, que con el mayor cuidado procuran que sus subordinados no prac­tiquen trabajos ni hagan ejercicios en las horas de más calor, teniendo algunos de ellos destinados para las tareas penosas, como hacer aguada, conducir botes á tierra, á individuos originarios del Africa.2. * Evilar los relentes durante la noche,Siendo tan copiosos en este país , conviene que las casas estén cubiertas de planchas de zinc, á fin de que* la humedad no penetre en las habilaclones. En los buques es de mucha utilidad la colocación de toldos bien altos y agalerados.3.  ̂ Usar vestidos interiores de abrigu.Las camisas de algodón y lana son muy beneficiosas, puM mantienen el cuerpo en cierta temperatura , haciendo menos sensibles lasvariaciones atmosféricas, tan frecuenUs en estos climas, y conservando la traspiración cutánea, tan fácil de suprimirse.4. * Evitar el desabrigarse sin precaución.Ya hemos dicho que el vestido interior debe ser de abrigo; pero siéndolo ó nó, es muy dañoso el desabrigarse ó quitarse alguna ropa en dos casos: primero, bailándose e) individuo entre puertas ó e.ii paraje enfilado por el viento.; segundo, estando sudando; pues permitiendo que el sudor se enjugue con el desabrigo, ó no cuidando de abrigarse de nuevo del mismo modo que se estaba antes, es muy fácil que se supri­ma la iraspiracion y tenga lugar la fiebre.
5 . " Guardar todo el aseo posible.Es muy fácil que <á causa del desaseo de la ropa interior yde haber sudado una misma camisa muchas veces se cubra cuerpo de costras, la.s cuales son en todo tiempo y lugar ra- pace? de disminuir ó suprimir la traspiración perjudicando la salud, y son más dañosas en los climas cálidos, porque con el mismo calor se produce un ardor é incómoda picazón gs' neral, que obligando á rascarse continnanienle , se convierte por lo mismo en un estimulo digno de ser atendido y evitado.6. '* Habitar casas , cuyas viviendas estén bastante eleva­das dcl suelo, que sean espaciosas y bien bañadas por lo* vientos de mar frescos y saludables.Siendo tan grande y continua la humedad de la tierra po' efecto de la lluvia y relentes, debe observarse cuidado?»' mente la regla antes espresada.En Santa Isabel, capital de Fernando Pórr, hemos observ»' do que todas las casas están fabricadas con estas condicionôhigiénicas, las cuales se tuvieron prosentes en la consLin*.clon del hospital, siendo digno de elogio el lino y acier con que ha sido dirijido, pues por su siluacion, capacidaii lo ventilado que se encuenlra , es un establecimiento muy ‘ propósito |)ara el objeto á que está destinado.No consideramos necesario el ocuparnos en este de las fiebres intermitentes y disenterías que suelen acome a los individuos recien llegados, pues estos males senlan diferencia alguna en sus síntomas, marcha, tico y método curativo de los que en otros países .se padecen; son además bastante raros y su terminación siempre feliz.Antes de terminar estas observaciones , debemos que según lo que hemos tenido lugar de estudiar, es co tamente exagerado lo que algunos han dicho acerca gran insalubridad de esta isla. jjjjjComparada con todos los puntos de las costas y
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ebemos decif-iar, es coinP*«') acerca delas y las iel®'

portuguesas del Príncipe y San Tomé , es muy saludable, pues mientras en aquellos y estas se padecen enferraedadeis terribles como la elefantíasis, escrófula, h idrocele, gusano de Guinea, viruelas y otras, nunca se han visto ni se obser­van en Fernando Póo.Verdad es que el S r . B a illi , médico de Sierra L eo n a, ha dicho que era en eslrcrao m ortífera; pero además de que jamás residió en ella , obedeció más bien á un sentimiento de nacionalidad que al espíritu de justicia .El Dr. D an iel!, por el contrario, ha vivido muchos años en la isla ejerciendo en ella la profesión, y no cesa de repetir en sus escritos que es la parte más saludable del Africa , p u- diendo serlo m ás, tan luego como los benéficos efectos de la colonización modifiquen las causas que señalamos en otro lugar como origen de las enfermedades.El primer ayudante del Cuerpo de-S-midad de la Armada, F rancisco G arcía MAKAUtH.
S E C C I O N  P R Á C T I C A .

CLIÍÍICA MÉDICA DEL DR. D. TOMAS SANTERO.
F L E G M A S I A S .SEGUNDO G R U P O .F L E G M A S Í A S  DE O T R O S  A P A R A T O S .  (Continuación.)•Hepatitis. Alumno observador, D. Pascual Cliilüda v Ranau.Braulio Moran, asturiano connaturalizado en un pueblo P*̂ ®xihio á Madrid. de 23 años de edad, de temperamento linfático, dedicado á los trabajos del campo y arreglado en sus costumbres, habia padecido inlermilentes hacia seis meses, de las cuales, aunque duraron poco, le quedó resen­tido elaparato digestivo, con dolor obtuso en el hipocondrio derecho, disorexia y propensión á diarrea. Aumentáronse «stas molestias en febrero de 1837 y le obligaron á entrar en 6l Hospital el 7 de marzo, siendo trasladado á la clínica el 10 del mismo raes, donde presentó á la observación el siguiente cuadro sintomálico:Examen actual. Decúbito derecho incómodo por aumen­tarse el dolor que había en el hipocomJrio del mismo lado, palidez subictérica y abatimiento de semblante; cefalalgia gravativa y quebranlamieulo do cuerpo, pulso frecuente (100 pulsaciones por minuto) y calor aumentado, orina encendida; anorexia, sed, lengua cubierta de una capa blanquecina, amargor de boca, tensión y dolor en el hipocondrio derecho que se aumentaba con la presión, meteorismo, sonido yecoral nasta pulgada y media más abajo del limite normal, astricción da vientre; tos con espectoracion escasa y mucosa.

P r e s c r i p c i ó n .  Dieta de sustancia de arfoz: cocimiento de cebada para bebida usual; dos docenas de sanguijuelas apli­cadas en el hipocondrio derecho á lo largo del borde de las costillas: cataplasma emoliente á la misma región tres veces día, y enema emoliente doble, icr la tarde, recargo moderado.rui OBSERVACION. D ía  H . —Remisión. Se prescribeCuido.^or la larde, menos recargo." la  12.~Continúa la remisión. Por la larde, no hay recargo. 
ih a  13.—El mismo estado 
^ e s c r i p c i o n .  Dieta de sémola.
V ia  14.—Abuüamiento de vientre; edema en los maléolos, g í . ’'33«'ipcion. Carne asada al medio din: cocimiento de cniconas para bebida usual; de calomelanos preparados por medio escrúpulo, de estrado de cíenla seis granos, ‘ Cíense y háganse s. a. doce pildoras, para tomar tres por y larde.

la  lo .—Exasperación del dolor del hipocondrio.docenas de sanguijuelas aplicadas en el anteriores, continuando el uso de los«eiDas medios.

’ D ía  16.—Remisión del dolor y disminución de ios edemas. En los dias sucesivos continuó el alivio. El plan terapéutico fué el mismo, sin otro cambio que el aumento graduado de la alimentación y del número de pildoras, hasta lomar siete por dosis; y el enfermo, restablecido, lomó el alta el 10 de abril.H ePATMIS complicada en su CURSO CON PNEUMONIA DE LA BASEDEL PULMON DERECHO. Aluiímo observadof, D. José Hariza y Medina.María Izcua, asturiana connaturalizada en Madrid desde niña, de 40 años de edad, de temperamento nervioso, casada y propensa á leucorreas, arreglada en sus costumbres y dedi­cada á las ocupaciones domésticas, enfermó, por un esceso que hizo en una comida, sintiéndose en ta tarde del 13 de marzo de 1857 con síntomas febriles, náuseas y vómitos, dolor epigástrico y diarrea. El mal continuó su evolución sin tratamiento alguno; basta que el día 20 fué trasladada á la clínica, presentando el 21  el estado que á continuación se describe;E xamen actual. Dificultad de adoptar el decúbito derecho por aumentarse el dolor que había en el hipocondrio del mismo lado, color subicléríco de la piel, abatimiento desem­blante; cefalalgia gravativa, insomnio, mareos, zumbido de oidüs, quebrantamiento de cuerpo, pulso frecuente (1 0 6  pul­saciones al minuto) y contraído, calor aumentado y seco, orina encendida y escrelada con ardor; anorexia, sed, amar­gor de boca, empañamíenlo de dientes, lengua cubierta de una capa blanquecina y seca en el centro, ansiedad epigás­trica, dolor gravativo en el epigastrio é hipocondrio derecho que se aumentaba con la presí<iQ, eslension del sonido yeco- ral una pulgada por debajo de sus límites ordinarios, me­teorismo, astricción de vientre; respiración algo anhelosa, tusícula; se habia suprimido la leucorrea que á la sazón tenia.
P r e s c r ip c ió n . Dieta de sustancia de arroz: agua de limón gomosa para bebida usual: de agua carbónica una libra para tomar tres onzas cada tres horas: tres docenas de sanguijue­las aplicadas en la esteusion del epigáslrio y el hipocondrio derecho: de ungüento mercurial, pomada de belladona y láuflano Je  Sydeiiliam áá tres dracmas, mézclense para untura á todo el hipocondrio cada seis horas y cataplasma omolíeiUe; enema emoliente cada seis horas.Por la tarde, recargo,D iario de observación.  D io 22, noveno d e  e n fe rm e d a d .—El mismo estado con ligera remisión de los sinlomas gástricos.Porta larde, agravación.
D ia  23, décim o de e n fe r m e d a d —Remisión do los sinlomas gástricos.
P r e s c r ip c ió n . Se suspende el agua carbónica.Por la tarde,recargo.
Ü ia  21, u n d écim o de e n fe rm e d a d .— K a m i m n  de lodos los sinlomas; las orinas aparecen turbias y la leucorrea vuelvo á presentarse.Por Ja larde, recargo.Dío 26, d uodécim o de e n fe rm e d a d .— ¥A mismo estado.
D ia  26, d écim otei'cero^ de en ferm ed a d :— E [ mismo estado; pero se observó aumento en la tos sin especloraciou.Por la tarde, recargo, con respiración anhelosa y mayor aumento en la tos.Día 27, d ecim ocuarto  de en ferm ed a d .—El mismo estado; la percusión ofrece disminución de resonancia en la región pos­terior é inferior del lado thorácico derecho, y la auscultación deja percibir crepitación profunda y alguna resonancia de la voz: la tos continuaba seca.
P r e sc r ip c ió n . Docena y media de sanguijuelas aplicüiiiis á la región infra-escapular derecha.
D ía  28, d éc im o q u in lo  de e n fe rm e d a d .— mismo estado
D ta  2 0 , d écim oseslo  de e n fe rm e d a d .— S i a  difereucia notable pero con disminución de la tos.
P r e sc r ip c ió n . Cantárida de á cuartilla rebajada, aplicarla desde la región sub-axilar hasta la infra-escapular del lado derecho.
D ia  30, d écim osétim o de en ferm eda d .— Remisión de los síntomas.
D ia  3 í , d écim o-octavo de e n fe rm e d a d .— L a  declinación es manifiesta.Se d isp o n e  caldo y se suspenden los tópicos: de ta masa pilular de cinoglosa un escrúpulo, háganse doce pildoras para tomar tres por la mafiaua y tres por la uoche.La enferma entró en convalecencia á los pocos dias, y se restableció complelamente.
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248 EL SIGLO MÉDICO.

S O C I l í D Á D E S  C I E N T I F I C A S .

REAL ACADEiMIA DE MEDICINA DE MADRID-
Memoria sobre el sigoienle tema: Influencia del cuUko del arroz y exposición 

de ¡as medidas conducentes á evitar todo daño ó rebajar ¡os que sean inevUa- 
bles,  hasta el punto de que ¡as ventajas del cultivo superen á los inconvenien­
tes: premiada por la Iteal Academia de medicioa de Madrid con el accésit, en el cOQcarso de 1863: por el Im. D. J uan Bautista U llesperger.  (1)

A .— Exáxnen det m iasm a p an tan oso , m arem atoso (2), p a lú  dico.
Conviene desde luego fijar la atención en tres elementos: 

e n  e l  a ir e  ó la atmósfera; e n  e l  a g u a  que cuhre los pantanos 
y los arrozales, y en la tierra ó el suelo que fecunda y hace 
germinar esta gramínea. Cada uno de estos elementos y 
todos juntos contribuyen á producir los efluvios miasmá­
ticos, el a r ia  c a lt i v a , lo que se designa por paludismo.

Las verdades aritméticas son inconlestaDlcs, y la esta­
dística ha demostrado en todos los países arrocícdlas y en 
los lugares pantanosos, que la  m o r t a n d a d  e s  c o n s la n t e m e n t e  
m a y o r  que en otros, donde no se cultiva el arroz ó donde 
no hay pantanos (5). Esto prueba el p a lu d is m o  c o n  s u s  
e fe c to s  y  c o n s e c u e n c ia s , ó sea el pernicioso influjo de la at­
mósfera , de las aguas y del suelo.

La composición órgano-química de dichos miasmas varía 
según las combinaciones proporcionales de los tres mencio­
nados elementos. Estas variaciones, ó si se quiere, estas 
modiflcaciones en la generación de los miasmas palúdicos, 
dependen esclusívamente de las influencias topográficas, 
geológicas y climatológicas, y además puede ofrecer el 
miasma carácteres particulares procedentes de sus ele­
mentos. Por eso, aunque lodos ios efectos de los efluvios 
pantanosos se acomodan por un lado á cierlo tipo común, 
varian sin embargo por otro en los diversos países. Según 
las cualidades que dominan en los miasmas ofrecen con 
preferencia:

A .  El carácter de un miasma a c u á t ic o  (inalaqua) pro­
piamente llamado miasma palúdico, pantanoso.

B .  O bien el de un miasma a t m o s fé r ic o  (malaria) de­
mostrado por la falta de oxígeno, por esceso de hidrógeno, 
(le carbono ó de hidrógeno carbonado, por anomalías 
azoicas, ó por algunas de estas circunstancias reunidas.

C. O de un miasma t e lú r ic o  en el que coolribuyea esen­
cialmente las influencias telúricas á la producción del 
miasma.

D .  O en fin, de un miasma c o m p u e s t o , que es el caso 
más común.

Esta división espUca muchas contradicciones aparentes 
en las manifestaciones del miasma.

En ocasiones no solo consiste en un gas compuesto, sino 
que conliene otras sustancias, que le caracterizan como «una 
materia s u i  g e n e r i s - ,  y que á pesar de su naturaleza impon­
derable le permiten impresionar los sentidos de una mace­
ra muy particular, como por ejemplo, el olfato, y producir 
una sensación general desagradable (José Frank, 1, 258.)

Siendo el miasma una sustancia imponderable no se le 
puede medir. Parece que la humedad, las nieblas ó los va ­
pores acuosos, son sus mejores recipientes ó vehículos, cir­
cunstancias que le hacen ser más eficáz durante la noche(j) Véase el número 53S.(2) Hemos preferido usar españolizándolo el adjetivo marem-
mateux, afrancesado también del italiano, á dar una idea falsa de su sigiiiócado. Los italianos llaman marema á los terrenos aislados simados en los Estados de la Iglesia, en Toscana, vertiente occiden­tal de los Apeninos, Nápoles, e tc ., donde se respira un aire impreg­nado de azufre y alumbre impropio para la salubridad.—Es aplica­ble á los pantanos ó terrenos bajos inmediatos al mar, á tos cuales no parece referirse el autor. (N. del T.)(3) Los cuadros esiadisticos han demostrado que los obreros no pasan de la edad de 40 anos. La estadística general y especial de todos los países acredita que los arrozales destruyen la salud, aumentan la mortandad é impiden el aumento natural de la población.

ó la evaporación que determinan los rayos solares. Es más 
activo, y por consiguiente más perjudicial, en verano y en 
el Sur, que en invierno y en el Norte.

Atribuimos al calor, según sus grados y sus calidades, uq 
papel particular en el desarrollo del miasma palúdico. 
Creemos que el calor en genera!, y particularmente el 
húmedo, posee la facultad de incubación respecto de las 
liebres áe acceso y demás enfermedades pantanosas; al 
paso que al calor de los rayos solares corresponde más 
bien la facultad de enrarecer, dividir y difundir Ios-eflu­
vios miasmáticos, aumentando y facilitando su espansion y 
estension, de modo que vienen á ocupar mayor espacio 
cúbico de la atmósfera. Lo que disminuye el calor solar en 
intensión y proporción cúbica concentrada, por cuanto en­
rarece y difunde el miasma palúdico, lo reemplaza por otro 
lado á beneficio de la facultad incubadora que posee como 
grado de temperatura y aun sin tener en cuenta la influencia 
de la luz.

Al enrarecerse de este modo las emanaciones ó efluvios 
miasmáticos, se estiendeny elevan, haciéndose más fáciles 
de trasportar por las oscilaciones y movimientos del aire y 
de los vientos.

Es de presumir, y más que probable, que la divisibilidad 
del miasma palúdico y la facultad de separarse de sus ton- 
ductoies, ejerzan grande influencia en la prontitud de sus 
efectos morbíficos; circunstancia que parece hallarse tam­
bién en relación íntima con la cantidad que el organismo 
puede recibir para saturarse hasta el punto febrífero ó no- 
sogenésico.

Puédese aceptar con alguna seguridad, que estas cualida­
des imponen también al paludismo la ley de solicitar con 
preferencia la esfera nerviosa de la economía ó la vasculosa, 
engendrando así fiebres propiamente ¡nlermitenles ó remi­
tentes, ó continuas.

El olor del m a la r ia , del a r ia  c a t t iv a , es un fuerte indicio 
de su divisibilidad; y  aun tiene el olor palúdico cierta cuali­
dad común con otros cuerpos odoríferos, porque bien sabido 
es que las flores de olor intenso producen de noche y en la 
oscuridad un efecto muy nocivo á las personas demasiado 
sensibles. Depende sin eluda este efecto de la condensación 
de efluvios odoríferos por la frescura y la oscuridad de la 
noche. Los efluvios febríferos ejercen de noche, y cuando hay 
nieblas densas, una influencia análoga, porque se hallan en­
tonces más condensados. ¿Quién ignora que basta atrave­
sar durante un viaje de noche y en ciertas estaciones las 
m a r e m a s  de I t a l i a  para ser invadido de una liebre per­
niciosa? (1)

Cuanto más enérgica es la intensión del miasma, más 
fácilmente se eleva y se estiende horizontal mente.

La propagación, trasmisión y conducción del miasma 
febrífero se modifican por ciertas condiciones de la atmós­
fera, como la humedad, el calor, la electricidad. Por eso se 
e.'tiende ordinariamente á mayor distancia en los climas 
calientes6 intertropicales, que en las zonas templadas ó 
frías. La coincidencia de las mencionadas condiciones tieue 
también mucha parte en la aparición y la invasión de las 
endemias y epidemias palúdicas, así como en la desapari­
ción y la repetición de las calenturas periódicas.

Aunque las influencias sidéricas, telúricas y la luz mo­
difiquen mucho el calor y el frío como eslreinidades de la 
temperatura atmosférica, y todos los grados que median 
entre ellos, es posible, sin embargo, apreciar alguno? 
modos particulares de la nocuidad de las temperaturas. 
Ora son m e c á n ic o s  disminuyendo la tonicidad espansiva y 
secundando la turgencia de los fluidos; ora químicos favo­
reciendo la fermentación y la putrefacción y aumentando 
luego por su influencia sobre el quimismo respiratorio y la 
crasis de la sangre, la serosidad de este líquido á espensa?

agua

(1) Es probahie que el desarreglo de la perspiracion cutánea y la privación del fluido termo-eléctrico, juntamente con la acción de miasma condensado en el organismo, sean capaces de aumentar i»
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del crúor; ora, en Un, son dinámicos exagerando la sensi­
bilidad y disminuyendo la irritabilidad.

No solamente influyen los cambios de temperatura con 
lodos sus matices en la génesis, intensión y propagación 
del miasma fclirifero, sino que se les agregan también bajo 
este punto de vista las condiciones barométricas, hidromé- 
tricas, leudiométricas y ozoiiométricas, como también las 
eléctricas. Estas mlluencias eléctricas se maniíiestan igual­
mente: de un modo mecánico, aumentando la raotilidad, la 
circulación, la respiración, las secreciones y escreciones: de 
un modo químico influyendo sobre la trasformacion de los 
elementos orgánicos, y en fin , de un modo dinámico por 
recepción inmediata de las corrientes eléctricas v porcia 
trasmisión del fluido eléctrico mediante los nervios perifé­
ricos. Además de esta influencja inmediata, ejerce también 
la electricidad otra secundaria. Favorece. como nadie 
Ignora, la vejetacion'y ejerce por la respiración de los 
vejetaies una modificación del quimismo atmosférico, tanto 
mas notable, cnanto que la flora acuática pulula con esíraor- 
mana fecundidad. Y no solamente ejercen los vejetaies 

por su respiración, una influencia sensible en el quimismo 
atmosférico de las regiones raaremalosas, pantanosas ó 
P udicas, cubiertas de las vejelaciones acuáticas que hemos 
S í f ’í ' í ? ’ absorben y exhalan además cierta
cantidad de agua. Uáse comprobado evidenlerafente cuanto 
acabamos de indicar por los ensayos de Hales, de Bonuet, 
dePriesly, D Ingenhouss, de Senebier, de Th. Saussure, 
ae ijribchon y  de muchos otros autores.

bien ; como el agua desempeña el más importan- 
epapel en la intoxicación palúdica; como loma también 
ma parte tan activa en la formación de los focos de pa­
ludismo y en sus nocivas consecuencias, nos vemos preci-‘̂ '‘■ cpn̂ t̂ancias en toda su estension. sitínc l í in c T ii  ® infiltrada en la tierra de los neLs - 1  f "  verdaderas capassubterrá-?cntU v lv it  « inundaciones, colecciones interrai-k n t h í r t i -  ó bien las nieblas de

^  'i'^^fugada; ó finalmente lluvias "^^^•lernan con los rayos solares.
VO formarse y ejercer su noci-

muchas condiciones prévias, cuyo conocimíen- 
es del caso para la ejecución de los medios encaminados á 

S n  n ’os inconvenientes que de él resultan. Exíje ante 
Z o a  • y sm desagüe, ó una llanura in-
A ''^clmacion, en la que pueda estancarse el agua,
r r o ” necesita un suelo arcilloso que no deje filtrars'e el 

y por último, una serie de sustancias orgá- 
n S í  í"®  y  descomponerse bajo el influjo es-
cion V I.? lemperatiira que favorece la descomnosí- 
arciiiLJ^ y una capa subterránea
de lie condición harto eficáz para la formación
UborLri^'?®  ‘ebnferos, porque son, digámoslo así, el 
ludicmi?!̂  activo de dichos miasmas prolíferos del pa- 
MonfSíi' deplorable que ha sido comprobado por 
■'‘onifalcon, Thouvenel v Savi. ^
Wen“l«!f hecho“que las emanaciones febriferas se 
Proniii? . perniciosas cuando el miasma palúdico,
median se combina con el telúrico. Las enfer-
esiPnS^ entonces resultan tienen mayor malignidad v‘«nsion temporal. ^
•il \iln íT  ^̂ '̂’^niente que pueden contribuir al desarrollo de 
5'stcn in especies de estancaciones: las que con-
neu á «P 'eiillraciones de capas subterráneas que se delie- 
*Qcha V profundidad y forman una sábana más ó menos 

estancaciones superficiales. Todos los 
 ̂ consideran menos nocivas estas últimas.

atmósfera, producida y sostenida por 
*'i'e n a l i w r s u p e r i o r e s  é inferiores, constituyendo un 
''oie4 Pi malsana, cuanto más fa-

La ¡ n i  ^  evaporación.
®''3porarfnn atmósfera cargada ya de estas
^ ‘‘des además cuando se condensa por las

’ rante las noches y en las madrugadas. Verifícase
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este procedimiento de la manera siguiente: los efluvios, 
las exhalaciones, las emanaciones palúdicas, acompañan al 
agua ,̂ reducida á vapor, y se mezclan con ella á la capa 
de aire mas inmediata. Esta capa de aire se calienta muv 
luego y se hace más ligera que las superiores, con lo cuaY 
se eleva dejando su lugar á otra, que se satura del mismo 
modo, se eslicode, dilata y  asciende á su vez. De esta suerte 
se siguen reemplazando las capas, hasta que se esconde el 
sol debajo del horizonte. Entonces se enfria poco á poco el 
suelo; vá descendiendo sucesivamente la temperatura de Ia& 
canas mas inferiores, las cuales condensándose proporcio- 
nalmente dejan libre cierta cantidad de miasmas. Liianto 
mas crece el enfriamiento, más se aumenta también la can­
tidad de los miasmas depositados por el agua.

Según lo que queda dicho, los efluvios morbíficos del uan- 
tauo-iipo consisten en una condición atmosférica particular 
que depende oe influencias telúricas. La malaria ofrece en 
los focos de sus emanaciones la mayor intensión, la facul­
tad morbífica mas graduada. Por eso están los trabajaderes 
de los arrozales más expuestos á sus perniciosas coiise-CU6 DCI4ÍS»

Procuremos ahora mvestigar las cualidades particulares 
de estos efluvios palúdicos. Escusado es decir oue tratán­
dose de un punto tan grave y tan importante, sehan de ha- 
ber hecho las investigaciones más prolijas. Efectivamen­
te, la tísica, la química y la niicroscópia, se han ocupado en 
este asunto. Las ciencias naturales y médicas se han esfor­
zado por llegar á un resultado satisfactorio; pero son toda­
vía muy divergentes las opiniones, y esta fatal circunstan­
cia hace también que vacile el ánimo en la elección de
paítidlsmo' '̂^” *̂^  ̂ influencias morbíferas del

1̂̂  ̂ conocemos los fenómenos y los funestos efeclo.s 
ilel pantano-tipo, examinemos las teorías y opiniones emi­
tidas sobre las causas y cualidades de este agente morbffi-nn«ií¡vá no nos conduce á una certidumbrepo.sitiva, .servirá al menos para indicarnos el lado á donde 
se incline la mayor probabilidad.

Empecemos por exponer las diversas opiniones sobre eí 
principio del miasma palúdico. Este ancho campo de in- 
vestigaciorcos comprende también un vasto espacio histórico 

Parécenos que la primera y  más antigua teoría consiste 
y putrefacción de las sustancias or­

gánicas, la cual se sostuvo en la ciencia hasta la fase his­
tórica en que prevaleció la doctrina de los gases 

La electricidad atmosférica (Link, Eisenmann . E. Pallas 
Thouvenel, Malleucci, Dampierre, Schubler, Ileller), una 
cesproporcion en las partes constitutivas de la atmósfera los 
infusorios microscópicos ( i ) ,  la flora acuática, las evapora­
ciones y las nieblas mareinatosas, pantanosas, palúdicas, 
el aislamiento y la combinación del malaria y del miasma 
palúdico (fschudy) (2), el aserto de Sleifenssand de que el 
principio morbífico del miasma pantanoso no consiste en los 
gases, sino en una sustancia material que se eleva del 
suelo, hallándose con él en una relación particular etc 
sirvieron para esplicar el principio comprendido ordinaria­
mente con el nombre de miasma palúdico, de paludismo de 
pautano-lipo. ^ ’

Entre estas diversas opiniones no hay una sola que, con-(t) Los infusorios nacen con el confliclo del agua de ciprina; p s e s . del calor, de la luz y de la electricidad. La S o e r a i í r f  H luz o los rayos solares y la humedad influyen e s p e c S K  e,i’ sucíílmlie”r o lr f [• '̂''uenlacion infiisSria coincidí? cont S i  miP fn n frp r p • / Verificarse al mismo? n lT  s? los sustancias vejetaies. Üilieren muchoA* „  l'liusorms que se forman, y esta diferencia se advierte con mas especialidad entre los de verano y los de otoño. Es probable que b  putrefacción de sus cadáveres intervenga en la formación de los efluvios miasmáticos; pero este punto no se ha aclarado todavía a pesar de las investigaciones de Andouin y de Dossi. Los infusorios atmosféricos que se encuentr.in en el polvo del aire tampoco han í?  velado este misterio, y . J .  K. Milchell: On ihe cryp io g^ L u s S íiífn
(2) Este autor pretende haber dislinguido dichos aceiites alque en algunos otros autores aparecen combinado?. ®
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<;i(lerada aisiadaiiieate, pueda esplicarnos a fondo la natura­
leza de este temible agente. Si alguna de ellas ofrece más ó menos visos de razón en una parle del rauudo, o en 
alffun uais, na es aplicable á los demás. Para oblendr un 
Resultado valedero por punto genera!, los íréneros de malaria, de toda especie de pantano-Upo, 
del principio que causa el paludismo, debemos fajar nues- 
traŝ investigaciones eu. un modo genenco que coDtCQoa toda' las condiciones morbíficas y febriferas. Parece que nos abandonan la física y la química aisladas, y queneccsilamos 
deiarnos guiar por la observación de la naturaleza y por la S r ie n c h  sin esclnir, sin embargo, dichas cienciasa u ^ lia res . Este camino de investigación nos conduce a  U  certidumbre absoluta de que el principio del paludism o , el iiantano-lipo, el agente miasmático y febn fero , se tunda en una com binación de condiciones te lú rica s , atinosfc-^ e u S o í d e  estas condiciones es de toda necesidad in r a  la  nosoeenesia dcl paludism o; pero no conocemos tan bien las relaciones proporcionales de tales com bm a- iMones S in  em liargo, v á  jiesar de la m certidum bie acerca de la  proporción de ios componentes del agente morbifaco, íeneraos de ^ modifacac.onesdel nantano-tipo, ó del miasma palúdico, según las zonas o m n e f d d  m S .  según ciertas relaciones geograíicas y Focales &e»un las estaciones, los clim as, las tem peraturas, S í i o n i í a l t c r n a n  los dias y  las noches y fiue eiercen estas últim as en la  vejctacioa, y  últim am ente (Ion arreglo á  una m ullilud de circunstancias accidentales, dependen absolutamente de las espresadasS c i o n a le s .  Ue estas com bm aciones relativas proceden in-Sudablem eute la  intensión delrentividad su p rop agación , y aun tal ^ez su carácter- í S S  cuando llega á  anim alizarse en los organism os, S o l v i e n d o  las cnSlidades proliferas del nnasm a p a-

Heñios dicho qne todas las opiniones emitidas sobre la 
geírnSacion y el̂ desarrollo del paludismo rada« aisladamente, algunas razones en su la/oi. tara aproximarnos á la verdad, ó al menos á la mayor probabi­
lidad, vamos á examinarlas más , n.aiar¡o pon-¡ 1 idea de uue el principio morbífico de! malaria consisle én o l e t l s  g a L o s o í , e y m a  de 'n is  adm m d^s. liabiciidola abrazado Lancisi B a g liw , H o ^  la v o is ie r  V o U a , M a sca ti, I henard , Parent U uchaieiet, M o rích io i, G a rd n e r , S a v í , D a n ie l!, f ia r d ic , D a v y , L a n -t m í a s  que establecen la naturaleza gaseosa del m iasm a palúdico, deben considerarse bajo m uchos P » “ tos d e  vista Se  ha de tener en cuenta el estado atm osteiico,l i  aereom etría, las proporciones aereostaticas de las capasi tro íTiii» fTihrpn las regiones pantanosas ó arrocicolas, 
t  g  las calías subterráneas de aguaV n u e se  evaporan insensiblem ente, ó en forma de burbuja., 'le^ía sSpcr^cie do lo . pantanos
acreostático de los terrenos inundados o destinados
‘ '''u'*»oo"rafia nosológiva nos ensena que las mis veces se c o S S n  mcbas Se las cireunstancias y condiciones
‘’^ ^^ rSsee^ u'veídadcou solo advertir, que cxami- 
«ando fos principios miasmáticos de los pantanos y de lo= 

S  "̂ se encuentran en contacto físico y en mutua 
ícScion quíuiica muchas sustancias, como son: efluvios S e o s  \gua infiltrada, estancada o f'̂ '̂ pendida en 
va^es ;  nieblas, y además cuerpos vejctales y animales

en descom posición, en ferm entación ó en putrefacción. Los gases que comunmente se forraañ por la  putrefacción..V 1 » . 1 ____________ í̂ íirhiS-ue UUIUUUIUCUIC ao luiiuttti ---- - -de la  íilira ve etal en el suelo pantanoso son: ácido carbó­nico Y gas hidro-carbonado. S in  em bargo,-pueden también resultar otros gases de la  fermentación pútrida de las sus­tancias veietales, como por ejem plo, gas hidro-sulluroso y am oniaco. Parécenos que delie. considerarse el m iasm a pa­lúdico como una sustancia com binada, que según la dlver^a naturaleza paludiücanle de los pantanos ó de los arrozales,V de las sustancias som etidas á  la descomposición, leriuen' tacion y putrefacción, y con arreglo adem ás á  las condi­ciones esternas, capaces de m oditícarla, es susceptible de m uchas variedades. M aseati, U igaud de L  Isle , Boussm- gauU  V Ju lia  F o n tcn e lle . se hau esforzado por aislar el principio m iasinático de la  atmósfera pantanosa, y  presen­tarle bajo su verdadera forma m aterial.Maseati examinó las materias exhaladas en ms eüuvios de los arrozales petrel siguiente método: suspendió duran.e la  noche cam panas llenas de hielo á  tres piés de altura por encim a del siieto destinado a! cultivo del arroz; se encon­traron cubiertas por el precipitado de los efluvios vaporosos.Se le recojiú en una b o te lla , y  algunos días después en­contró en él Maseati una sustancia eflovescenle, que sobre­nadaba V esparcía un olor cadavérico. Brocchi hizo espe- rimenlos análogos eu el territorio rom ano, tenido como in­salubre por sus em anaciones febríferas. R igaud de L  Lie reniliendo los antedichos esperimentos en el suelo romano 
m a r e n ia t o s o ,  los modificó uu  poco. Em pleó con este obje vidrios colocados en marcos sostenidos por cuatro P«cs, ) formando uu plano inclinado de 50 a 40 ; colocó estos marcos en el terreno pantanoso, y  las em anaciones palú­dicas se precipitaron en arabas superhcies; recojiose en botellas el líquido que üuia de e lla s , y  . e^Penm enU f"envió dos á  Yauquelin para que las analizase, b l üuifl obtenido por el procedimiento que acabanios de indicar era claro, inodoro v sin copos; después de agitadas las botella., tenia un olor sulfuroso, como ae albúm ina cocida, y conte­nía una m ateria anim al, que se depositaba en los cojios v m encionados, y  se componia de am oniaco, de m ím alo ae sosa V probablemente de carbonato de sosa, !Juíia Fontenelíe obtuvo resultados semejantes por loj mismos esperimentos. Boussingault, que había recojido e aire palúdico en las llanuras pantanosas de América, descudirió en é l, por la análisis, un principio orgánico*^^l5efpues de estos esperim eotadores, Dauiell encontró en el principio palúdico del m iasm a febrífero el gas hidro-sui fiiroso como agente predom inante, sobre todo en los paraje- en que el agua ilulce se m ezcla con la  salada.Según los esperimentos de Vandredas, que había exara nado c! aire pantanoso con el eudióraetro durante el olon - su comimsicioD proporcional varía m ucho. Descubrió en 14-15 parles de oxígeno por 84-85 de ázoe; pero en ot  ̂análisis obtuvo el mismo peso con cierta cantidad de g carbónico, y  muy pequeña porción de gas am oniaco yEn'^resúnien, los gases que se dice haber observado H  las capas de aire que se hallan sobre las llanuras panM nosas ó de los arrozales, en los diferentes países de Eur F  do A sia y  de A m é rica , son por su órden respectivo 1 sigu ien te s: á zo e , gas ácido carbón ico, gas hidrOcP simple ó com puesto, como gas hidrógeno carbonado M  

fw o f e t a  í b l l e  p a lu d i  de los italianos), después p s  iiidry^^. sulfurado (2), persulfurado, gas hidrogeno tosforado, r J  am o n iaco , en fm óxido de ázoe u oxido nitroso . y  aip» | combinaciones proporcionales de estos gases.

(1) Por medio de b laz las estaciones la sucesión del Jia y déla uoclie, los rayos solares y las fases de la luna.

(Se coníiHward.)(1) El análisis del gas de los pantanos re c o jipy de'̂  Munichia en Grecia, había dado proto-carbono hidr g Ihidrógeno sulfurado. — t nuni nl  of(2) Gardner; On Ihe active principie of malaria. A I
tcience.
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REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.A ^Un consejo á los práclicoi so co  la operación de la traqueolomia en H croup.— Tratamienlo de la pulmonía catarral. -Curación de un tétanos iraumálioo por medio del Járiaro emético unido al ópio en altas dósis.

I n  c o n s e jo  á  lo s  p r á d i c o s  s o b r e  la  o p e r a c ió n  d e  l a  t r a -  
e n  e l  e r o u p . ~ E n  el primer número de L a  E s -  

p a n a  M e d ic a  del mes anterior vemos un largo artículo sobre este asunto, que bien podemos llamar de actualidad, suscritopore í>r. D . Andrés del Bí  sto. Redúcese su contenido á lijar la atención de los prácticos en la utilidad v conve­niencia de renunciar á ciertas infundadas preocupaciones y  más frecuencia de lo que comunmente se nace, de dicho procedimiento quirúrjico como remedio es- iremo y único salvador en determinados casos, á íin d" que vaya poco á poco desvaneciéndose hi prevención que en las lamillas existe en contra de la traqueolonúa.Con este motivo cita el Sr. del Busto cuatro hechos, tres propios y uno perteneciente al Dr. Asuero, cuvo* resultado lae el siguiente: AsuERO.)-]N¡ño de seis anos, Fi rfvT  • ®  ̂ operado al principiar el período asfíxico.U  éxitíf inmediato, dice el Sr. del Busto, líié el más lison-«  in d e p e n d ie n t e  d e  la  e s p r e s n d a
e n fe i m e d a d  a r r e b a t ó  la  e x i s t e n c i a  d e l  e n fe r m o .í^egundo caso.— Niña de unos seis años opciada en un periodo muy avanzado de Ja enfermedad por n o  haber acce- OHlo antes a la operación los padres de la criatura Alivio inmediato muy pronunciado en tales términos, «que la en- fermila, casi ashxiada antes, lívida y postrada, volvió en breve a la razón, y  sentada a ralos en la cama, bebía ñor I-i' con alegría las visitas de los vecinos d̂eU  casa. 1 Vivió cerca de cuarenta y ocho horas y sucumbió a consecuencia de im a  c o n g e s t ió n  s e r o s a  d e l  c e r e b r o .lercero,—H\ino do cuatro anos, que sufrió la oneracion 2 ^ ” ^° prof^resos del garrolillo convenciéronla! o t o -  dp tL?n *^“ 0  los medios ordinarios eran iueficLesde todo punto..  la asfixia había llegado al eslremo de tener e ü.uo una completa anestesia. Vivió tres dias y murió en curso de una b r o n q u it is  c a p i la r .operada «cuando la niña era cas cadáver..  También laileció víctima de las le s io n e s  c o n -La autopsia reveloiríoni estaba limitada á las cuerdas bucales v ven-S n  y / !  repliegue aríteno-epiglótico dc-recho, corriéndose por delante sobre el cartílago cricoides sm ocuparle completamcn te.ulipPí!̂  ' i 'V *  ¡articulo diciendo que el mal éxitoJ  mrior de las operaciones es debido á lo tarde que las fa- as entregan sus nioos á ell-as, cscitando á los profesores c S ? ' ,  lentamente semejante preocupación, publi- anao todo cuanto respecto k  este asunto pueda ilustrar la u iiOQ, y por ultimo dando noticia de dos operaciones de ui practicadas por el Df. Sanxiiez Toca, una entirnu! laríngea, pan cstraer un trozo de cartilagt)y padecimientolaringe y oue, según creemos, se J r̂e a un eníermo de i.a clínica del ür.- S antero.de . ' o n v T í - un poco, no dejará el Sr o profesor tan ilustrado como nuestro colega más á lo? cuatro casos que nos cita no son losla t r a J . ! ? V ® formar una opinión fa v o r a b le , á liieron ios enfermos sucuni-croun’o i .  complicación independiente uell e r c e r n ^ °  sero-a del cerebro, elgestiva^^^*!^. capilar, y el cuarto á lesiones con-'̂fitadft\n •aorvacion del cerebro. Mientras con tal re-quiera, nolas hrLii * esperanza de que la preocupaciónProfesorec aót® «desvanezca y que la generalidad de los - acepten gastosos y practiquen la Iraqueofomía.

^ PO'̂ o ‘le operados v k  pesar de la operación los enfermos se mueren, dése la es- plicacion que se quiera á la causa próxima de la muerte, ámtimamente emparentada con la enfermedad principal, con ei garrotillo.nromt^nnf estos hechos y de otros análogos se des-?  -practica, y es; que la traqueotomía eje-• litada en un periodo muy avanzado del croup (que es cunndo opinan algunos que debe ejecutarse) dá  ̂general­mente mal resultado. Pero solo así, solo publicando con ‘í  casos felices y los adversos, es comollegará a establecerse la verdadera conveniencia de la one­racion y a fijarse el m o m e n t o  o p o r t u n o  de eiecularJa. aiie es, en concepto nuestro, una de las cosas más importantes en tales circunstancias.
T r a b a m ie n t o  d e  ta  p u lm o n ía  c a t a r r a l .~ ~ K a  el mím. 435 del citado periódico se inserta un artículo sobre este asunto que suscribe el .Sr. D. M anuel Veg as  y  O lm ed o . íLpiezá el autor con unas generalidades que no creemos importante esliactar, y traza después el siguiente cuadro de la pulmonía

«I® e n s e ñ a n z a ,  s ino  de  
lec to re s ,  t r a s l a d a m o s á  c o n -  

í l í d  s í n t o m a s  c o n  q u e  se  p r e s e n t a  e s t a  e n f e r m e ­
d a d ,  d i c e U  S i . Ve gas , son ;  pu lso á  m á s  d e  c i e n  p u l s a ­
c io n e s  poi  m i n u t o ,  u n a s  v e c e s  p e q u e ñ o ,  o t r a s  g r a n d e  v 
b lando ,  o t r a s  d u r o  y^p eq u eñ o ;  c a l o r . h ú m e d o ;  a l t e r n a m l ñ  
c o n  e s c a lo ln o s ,  dolores  vagos,  q u e  se  f i jan m á s  p a r t i c u l a r ­
m e n t e  e n  la s  a r t i c u la c io n es ,  a c o m p a ñ a d o s  d e  u n  condol i -  

cefala lg ia  p u l s a t i v a  t e m p o r a l ,  insom nio  
a g i t a c i ó n ,  cnro jeci in ic iUo d e  la  c a r a ,  tos f r e c u e n te  v  f u e r t e ’ 
a c o m p a ñ a d a  ó n o  d e  dolor  e n  e l  p e c h o  v  e n  l 7 c E V  

e s p e c t o r a c i o n  r a r a  y  d i í ic i iUosa  d e  u n  m a ­
te r ia l  m ucoso ,  se roso y s a n g u i n o l e i u o ;  e s t e r t o r  c reD i tan te  
s u b - c r e p i t a n t e  o mucoso ,  a l te inanflo  con  ei  s o n o r o ,  r o n c o  y  
b i o n q u i a l ;  la  p e rcu s ió n  e s t á  e n  re lac ión  co n  l a  a u sc u l t a c ió n  
H a y  a d e m a s  los s ín to m a s  q u e  son p ro p io s  d e  las c o m p l i c a -
Z  'I"''-®'’*- "  in d iv id u a s .Lü semejante padecimiento, anade, toma gran parte el sisteraanervioso, elemento esencial de las fiebres catarraíes Respecto al tratamiento, bé aquí lo que dice el .señorT £GA$»«Cuando hay fiebre catarral, y está representada en el cuadro que preceile, debemos tener gran prudencia en las evacuaciones de sangre, á no ser que predomine mucho la congestión sanguínea pulmonal ó la inflamación: pero esto no es lo general, porque parece que obro más la ’cau.sa'en el sistema nervioso que en ei sanguíueo. Si los síntoma^ pulmonales indicados no existieran con uii predominio no­table, sacaremos más partido de los emolicnlcs, aiUiespa--- modicos, sudoríficos, y muy pariícularmente dcl gran me­dicamento entonces, que como sedante, sudorífico v por decirlo asi ímíímjí/mónico obra; hablo del t á r t a r o  e m é t ic o  privado por el opio de su acción emética v purgante in­conveniente en aquella ocasión. Los do.s“ medicamentos unidos obrarían sobro la piel promoviendo el «iidor «obre c sistema nervioso calmándole, y aquel de la ii acera ui e obra contra la infiamacion pulmonal... Si lo.s siutomas ca­tarrales ceden, si los ílogísticos predominan después, en­tonces so debe obrar según los casos, porque .«ería mu\atrevido sujetar a un tratamiento los vaíiadis que puedo i presentarse.»  ̂ hulih n“ Siendo tan tenaz para algunos la creencia de que la piilmonia es siempre una enfermedad en la que no debe omitirse el sacar sangre, y hasta con profusión, conviem* recordar una vez más, que hay casos cscepcionaics en lo« que las evacuaciones sanguíneas son cuando menos inne­cesarias, y no pocos en los cuales pueden ser peligrosas Ksta es la razón uorqiie nos liemos hecho cargo de esté artículo del Sr. Vegas, artículo que si bien co tiene el mentó de la más completa originalidad, es oportuno v re­vela en su autor sanas ideas acerca de !a enfermedad en cuestión.
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2 5 2 EL SIGLO MEDICO.Curflcioíi d e  u n  t é la n o s  t r a w n á lio o  p o r  m e d io  d e l  t á r t a ­
r o  e m é t ic o  u n i d o  a l  ó p io  e n  a l t a s  d o s i s .—Suscrito por ®‘ Sr. D . I U fael  F o r s s ,  profesor residente^en San teliu de Llobreaal, encontramos en el núin. loo de L l  l  a o e iio n  
M é d i c o ,  correspondiente al 28 de marzo último, un articu­lo . CUYO contenido puede reducirse á lo siguiente:El S“r. F orns había leido en el T r a t a d o  d e  c l ín ic a  m e d ic a  del Dr. G r a v e s , que este práctico obteoia muv buenos efectos de la administración del tartrato antimonial de po­tasa unido al ópio, para la curación del corea alcoholice, o sea el d e l i r iu m  t r e m e n s . En vista, pues, de lo preconizado por el Dr. G r a v e s , se resolvió á ensayar en un individuo que padecía la enfermedad mencionada, y a quien en dichas ocasiones había tratado á beneficio de sangrías generales y locales y grandes dosis de ópio, el tratamiento propuesto por el citado práctico. Al efecto, después de una sangría depletoria del brazo y de una abundante aplicación de sanguijuelas á lo largo de las yugulares, y  de otra en el ano, propinó al enfermo una pocion, compuesta de tres granos de tártaro emético en ocho onzas de agua destilada, una dracma de láudano líquido de Sydenham y una onza de jarabe simple; de cuya prescripción tomó una’cucharada cada hora, según recomienda el autor. Con este último medio, dice, sin necesidad de repetir la mencionada prescripción, logré que el enfermo concillara el sueno, quedando desvanecido lodo el cuadro de síntomas que constituve la mencionada afección, igual al de otras veces, y  que con una dósis tan pequeña de ópio, pero unida con el tártaro emético, se lograse lo que solo podía conseguir con grande cantidad de ópio, administrado solo.Esto le sugirió la idea de emplear el mismo remedio contra el télanos. El caso en que lo verificó fué el siguien­te: Un muchacho de H  años de edad padecía hacía dos semanas una úlcera de media pulgada de longitud y de cuatro á cinco líneas de latitud en la parte posterior y su­perior del talón del pié derecho, producida por el roce de un zapato. Saltando el muchacho con el pié desnudo en un muladar, se le clavó una espina de limonero eo la ulce­ra. A los pocos dias empezó á quejarse de que le dolían las regiones lémporo-maxilares y que no podía abrir a su gu^lo la boca, v poco después se deeJaro un télanos vio­lento. El Sr. F orns le prescribió un baiio genera! prepara­do con el cocimiento de un par de puñados de beleiioj que después dcl baño siimerjiera todo el pié en otro baño de aceite común libio, y que se le aplicara una planchuela cargada d® una pomada ópio-belladonizada en la ulceray una cataplasma emoliente encima.IiUeriormente, añade, le prescribí dos cucharadas cada hora de la pocion siguiente:

Tartar. emet.................................Salve in aq. stUlat.......................  Uncías vlIT.Laudan, liqiiid. Sydenham. . . . Drachraas I I .  Syrup. siinpl................. ... . . • • Unciam 1.Al día siguiente no se notaba manifiesta mejoría, pero tampoco haliia empeorado el enfermo. Otro bauo general como el anterior, y la pocion siguiente, de la cual lomo dos cucharadas cada dos horas:
Tartar. emet...................................  Grana VI.Solve in aq. stülat.........................  Uncías VIII.Estr. gum. op. . ...........................Grana V ll l .Syrup. simpl...............  .............  Unciam 1-Al dia siguiente no estaban tan fuertemente contraídos los músculo”  de las citadas regiones. Se repitió la pocion, se continuó con los baños aceitosos y se le prescribieron fricciones cada cuatro horas á lodo lo largo de la columna vertebral con el siguiente ungüento:
Ung. hydrargir.. , .......................  Uncías II.Hidrochlorat. morphin.................. Kscrup. LEstr. belladon................................. Drachmam. l.Mézclese.

—El Sr. F orns se hace cargo de una objeción que pu­diera oponerse al tratamiento empleado en este caso, sobre si la curación se debió al conjunto de medios puestos en juego, ó á la administración del tártaro emético unido al ópio, decidiéndose por esto último. Sea como quiera, y aun cuando pudieran surjir algunas dudas con respecto a la acción que deba concederse al medio recomendado por el Dr. G raves  en la curación del enfermo que nos ocupa, bueno es que se conozca  ̂ esta observación para poder co nlar con un nuevo recurso en casos análogos:Mucho sentimos no poder ofrecer á nuestros lectores en esta R e v i s t a  un número mayor de artículos originales; pero como en estas materias no puede tener lugar la invención, sino que hay que atenerse á lo que se encuentra en los pe­riódicos, y  estos en el mes de marzo han ocupado una gran parle de sus columnas con la reproducción de largos informes académicos, revistas, etc., háles sin duda faltado espacio para la inserción de escritos de ios prácticos espa­ñoles, que son los únicos de que á nosotros nos toca hacer­nos cargo en esta sección, y de aquí la escasez que camos. Por otra parte, no todo lo que se escribe puede prestar materia para una revista de esta especie, ya por su índole, ya por su eslensioii, ya por su poca importancia, bien por haber constituido asunto de revistas anteriores, bien por no ser de una verdadera é inmediata aplicación práctica, que es el objeto y fin de esta no poco penosa e ingrata tarea. C astelo S erra.
PRENSA MÉDICA.

B S T R A N J E R A .
¿P u ed e la  pústula m align a  desarrollarse  esponiá- 

neauicnte en la  esp ecie hum ana?El Sr. G ai-lard ha leido en la Academia de medicina de París una memoria cenesle titulo , y al presentar la cuestión, dice- «No ignoro que es un problema de los más arduos y deli­cados de la patología. Pero justamente porque comprendo loaa su importancia, porque preveo todas las consecuencias prac­ticas que balo el punto de vista de la higiene publica y de la policía sanitaria puede originar su solución, es por lo que■ no he dudado en dirijirme á la Academia.Lejos de perjudicar á mis propias investigaciones lo nuevos é importantes estudios sobre las enfermedades car­buncosas, me han de ser muy útiles, porque pueden ilustrar la ciencia sobre muchos puntos controvertibles, lo no me pro­pongo escribir la historia completa de las enfermedades car­buncosas en el hombre y en los anímale', sino solamente estu diar la patogenia de estas afecciones en la especie humana.Es de notar que si en estos últimos tiempos han hecáo laníos progresos la sintomalülogia y el diagnóstico (I®. enfermedades, es porque se han estudiado a un mismo tiempo en el hombre y en los animales. Me parece difícil ouao nada á las descripciones tan exactas, tan completas y la juiciosas, de los Sres. R u m b e r t , B o u r g e o is ,  S ' lmom y  M* NoYR. Pero puede preguntarse si el punto en que esclusiva mente han observado eslo.s autores la enfermedad es a prop® silo para dar una idea perfeclamenle clara de la patogenia o» dfccciori6SEn efecto, estudiando las enfermedades carbuncosas so-

El enfermo siguió aliviándose en los dias sucesivos, y á los diez y seis la curación era completa.

lamente  en los países donde son endémicas  y donde  re inan a 
mismo t iempo en  el hombre  y en  los an im a le s ,  es posibie u 
j a r se  dom inar  por  u n a  idea p reconceb ida ,  y ve r  en  lo® 
pa r le s  el c o n t a g i o ,  q u e  todas las c i rcunst anc ias  favorecen,  jque siempre puede, si iió demoslrarse, al menos suponerse.Semejante causa de error no existe en las lyC'i'‘n‘''des que el carbunco es raro, y aquí es donde los médicos lian y dido observar la pústula maligna en el hombre, sin nao ninguna afección carbuncosa concomitante en los asi es que las observaciones de estos nos han servido para tablecer la producción espontánea de esta servaciones más notables y concluyentes nos han sido nicadas por el Dr. D kvers , médico del Ilospilal de Sa*'* " , d’Angely; pronto se publicarán las observaciones pre.n das á la Sociedad de emulación, y a todas las que nos

comu de lo Sevre profei se ha carbu ha sic tado Ivacio obras gioni< - S  de cui tala ti pié sil
,Seg cierlo rizada de loe ria en luntac que It son lai lintan] hombr las reo olro de ducir f La 1: cion di La obsi ría sini nes de Hoy y la d cuando embria rácler crea ui alucina lado p{ muy fr E! aii onena < eos par fflucho *conii Para enferoK uc acueJ ônamii Bo de ?yes I tienen 5Amér medio Ien que 
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EL SIGLO MÉDICO. 2o5comunicado, añadiremos gran námero de varios médicos de los departanienlos de la Charente-Inferieure, de Deux- Sevres y de la Vendeé. Las noticias que nos han dado estos profesores nos inducen á consignar que en estas localidades se ban presentado casos de pústula maligna, no habiendo carbunco en las cercanias, y en un radio tan eslensoqueno ha sido posible admitir que el virus haya podido ser traspor­tado por las moscas. Por otro lado, hemos encontrado obser­vaciones de pústula maligna espontánea, y aun de las mismas obras de los partidarios más ardientes de las ideas ullracouta* gionislas, he sacado ejemplos numerosos.—Si el Sr. G allard no tiene más argumentos, ni más medios de comprobación, para defender la espontaneidad de la pus- tola maligna, es fácil comprender que la cuestión queda en pié sin adelantar un solo paso.
D o  la  dipsom anía..Según el Sr. Fi.etchkr, el amor á la bebida constituye en ciertos casos una. verdadera enajenación mental, caracle- mada por su etiología y sintomalologia como las otras formas de locura. No es fácil trazar con exactitud una linea diviso­ria entre el que bebe por hábito, por vicio, y aquel cuya vo­luntad paralizada es un freno impotente contra la pendiente que le subyuga Pero los ejemplos de atractivo irresistible son tan numerosos como efectivos. Hay más, no existe indis- iinlamenle en todos los individuos; muchas veces se vé un Dombre perezoso, libertino, sin respeto moral, frecuentar las reuniones de borrachos, sin serlo él mismo; al paso que otro de escelenle educación, virtuoso y sobrio, se dejará se- uucir fácilmente por la ¡níltiencia del ejemplo.La herencia tiene una influencia manifiesta en ia produc­ción de esta perversión mental. Pero el Sr Fi.KTcnen, que la ua observado, es de opinión que la dipsomanía noes heredita- i"!'! sino en los individuos que proceden de muchas generacio­nes de bebedores.Uay diferencia marcada entre la embriaguez accidental y la (lipsomania, y sería ilógico sostener que el hombre cuando se embriaga, está en un estado de manía aguda. La embriaguez accidental noes más que la exageración del ca- lacler ordinario del individuo; la dipsomanía al contrario crea un nuevo eslado. El hombre se cambia en animal- las alucinaciones, el d elir iu m  tre m en s , son los síntomas de este es­tado patológico; el suicidio, el homicidio son consecuencias frecuentes.El amor cita el ejemplo de mujeres sóbrias, recatadas, de ouena educación, que habiendo usado una vez los alcohóli­cos para dislraerse de sus tristezas, no han podido sino con «ucho trabajo dominar después la tendencia que las obligaba a coniinuar en su uso^ara curar este eslado, es preciso primeramente privar a 1 rip bebidas fermentadas; después tratar si es tiempo,0̂ acudir á su razón. Pero si la voluntad ha cedido, si el ra- anaitiieaioes impotente, ¿será permitido privar á este enfer- levp ® su libertad, secuestrarle como á un enajenado? Las tii'n autorizan más que para los individuos queVAmA tnania evidente y confirmada. En Escocia, Irlanda J ĵnenca, se han creado establecimientos especiales, inler- somn el manicomio y la casa de salud, en que el dip- “laniaco, que siente por intervalos el peligro de la pendiente se precipita, puede pedir un refugio contra esta fu- pasión, que sena hecho ya más fuerte que él mismo.

{ B r i l i s h  m é d ic a ljo u r n .)j»»
de las m ajeres n e rv io sa s ; nso de la  esen cia  

de trem entina a l Interior.C 1 • la importancia dada por Trou.ískau, después de conjQ «Rcamier y Martinet, al aceite esencial de trementina reb̂ UpSente curativo de estas afecciones, frecuentemente aiza p| ‘ ^'smo hace el profesor Teissier , de Lion. Preco- nefyjQ̂ ®® de la trementina en la cefálea de las mujeresydetg.^^^ccion, dice, es muy común, muchas veces cruel itl pacienley ai médico; pero no hay quecon- U c a r a I ®  neuralgia ordinaria, periódica ó irregular,de haljja,̂ ® ' cabeza, ni con la jaqueca. La cefalea de que iDás f i c a r a c t e r i z a d a  por un dolor de cabeza mucho sino continuo , que puede durar no solo semanas,¡nter̂ igjQp̂ y tinos enteros, presentando raras y pequeñasivo sordo, ya lancinante, algunas veces pulsa-’ H eno ocupa más que un solo punto de la cabeza, ó bien

lodo el cráneo, puüiendo ir acompañado de náuseas y aun vómitos, y que se complica con fenómenos más graves, tales como vértigos y tendencia al sincope, ineptitud para pensar imposibilidad de dedicarse á ninguna ocupación, desanima­ción, disgusto de la vida, y á veces Iraslornos de la sensibili­dad general, adormecimiento de los miembros, ele.La cefalea se observa principalmenle en las mujeres ner­viosas, de sensibilidad esquisila, de constitución delicada un poco anémicas, y sobre ludo, histéricas. Coexiste muchas veces con la dismenorrea y la amenorrea, y también con una disposición á menstruaciones muy abundantes, sin que sea raro por esto observarla en personas de consiilucion fuerte v cuya menstruación es regular. Puede ser esencial, simpática o sintomática; frecuentemente está relacionada con una dis­posición herpética ó reumática.La terapéutica no está desarmada contra esta afección- la valeriana, la asafélida, los éteres,el cianuro de potasio’ el acónito, etc ., son muchas veces eíicáces; pero producen sobre lodo buenos resultados los métodos generales de trata­miento, apropiados á los diversos estados constitucionales- ios reconstituyentes de fa sangre y principalmente los ferru­ginosos, la hidroterapia y diversas aguas minerales.Pero cuando estos medios no sirven, sea cualquiera el mé­todo y la perseverancia con que se empleen; ¿no sería útilísi­mo disponer de otro agente capaz de mitigar los sufrimientos de! enfermo? Este agente es el que ha recomendado G r a v e s  precisamente contra la cefalalgia de los jóvenes, el que pre­coniza T ruusseau  contra las neuralgias y el mismo -cuya eficacia ha reconocido el Sr. T eissier  sin pretender que triun­fe siempre y en todos los casos.Cita en su apoyo muchos hechos decisivos, y entre otros el de una señora de 40 años, afectada de menorrágias habi­tuales, y bajo cuya innuencia era victima hacia muchos meses de dolores de cabeza sordos, profundos, acompañados de un síntoma muy penoso, de vértigos que sobrevenían de repente y que eran bastante intensos para provocar verdade­ros sincopes. Habiendo resistido la enfermedad á varios medios que parecían indic.idos, la trementina triunfó rápidamente y produjo al poco tiempo la cesación de las hemorragias ’ .h IS r . T e is s ie r ,  como el Sr. T hou.s s e a u , administra el me­dicamento en cápsulas y en el acto de la comida; la esnerien- cia le ha enseñado que para esta afección no es necesaria una gran dosis del remedio, dos ó tres cápsulas que contie­nen cada una 8 golas de esencia , han bastado para curar la enfermedad. [Q a z . m é d . d j  L i jo n .)

U reo iia  en el cá n cer n lerlu o .

^ I B u l l e t i n  m e d ica l d a  N o r d d c  la  F r u n c e  acaba de publi­car un escrito del Dr. V an.nebrouou ,  donde dice que la uremia es un modo de terminación bastante frecuente del cáncer del ulero.Eu estas condiciones, como en la mayor parte de las enfer­medades en que puede presentarse la uremia, afecta ya la forma aguda ó ya la crónica , más frecuentemente quiza esta ultima. Se vé entonces que la cefalalgia, el insomnio, el hormi­gueo en las estremidades, algunos trastornos de los órganos de los sentidos, preceden por un tiempo bastante largo á los síntomas graves de suma agudeza que concluyen por presen­tarse a su vez. Consisten en convulsiones, delirio y coma.Las enfermas mueren en algunos casos en poco tiempo, otras veces no sucumben sino después de cierto número de accesos.En un caso indicado por el autor hubo vómitos incoercibles, que ocasionaron la muerte por una verdadera inanición.Conviene decir que en todas las autopsias han eslado más menos ó interesados los uréteres por la eslension de la lesión del útero.La uremia es una complicación más del cáncer uterino como lo son las hemorragias, la peritonitis y la infección pútrida.
J a ra b e  coatra  la  ron qu era.

Conviene recordar el jarabe de Mialhe contra la ronquera, cuya composición es la siguiente:Jarabe de goma...................................  lyo— de Tolú........................................  fjo— de culantrillo...........................  50 —Nitrato de potasa.................................  to __Agua de laurel cerezo........................  lo —Para tomar ó cucharadas de sopa, en una infusión calieule de melisa, al principio de la ronquera. {A b e ille  m e d íc a le .)Por la P r e n s a  m é d ic a , F. d e  C o r t e ja r e .i .a.

gramos.
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254 EL SIGLO MEDICO.

PARTE OFI CI AL.

M IN IS T E R IO  DE LA. G O B E R N A C IO N .
lien eflcen cia  y  S a n id a d .— N e g o cia d o  4.”E! Sr. Mínislro de la Gobernación dice con fecha de hoy al presidente de la Real Academia de medicina y cirujia de esta córte lo siguiente:oAtendienfio S M. la Reina (Q D. G.) á lo dispuesto en los Reales decretos de 18 de abril a« 1860 y 28 del mismo mes de 61. ha tenido á bien aprobar la Farmacopea Española, redac­tada por la Comisión nombrada al efeclo en virtud de las expresadas disposiciones y remitida por esa Real Academia;

guedando muy satisfecha de la inteligencia y celo con que la omisión ha desempeñado sus trabajos, y encargando a ese Cuerpo que proceda inmediatamente á su impresión y opor­tunamente á su revisión, según lo dispone su reglamento.Es asimismo la voluntad de S. M. que la expresada farma­copea rija oficialmente para el ejercicio de las profesiones médicas en toda la eslensionde la Monarquía, sirviendo de normaá los prácticos, tanto para la elaboración de los pre­parados meoicinales, con especialidad los galénicos, como para el uso que deba hacerse de ellos en la asistencia de las enfermedades.De órden de S. M. lo digo é V. E ., autorizándole para que disponga la inserción de esta Real orden cu la primera pagi­na del citado Código, que adjunto se acompaña.»De la propia Real orden, comunicad.a por el expresado señor ministro, lo traslado á V. S . , recomemlandoie la inserción en el B o le tin  o fic ia l de esa provincia para la debida publicidad.Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 26 de marzo de 1864.—El subsecretario, José Elduayeu.—Sr. Gobernador de la provincia de... .
S A N ID A D  M IL IT A R .EEAt.ES ÓRDEMES.19 marzo. Negando el empleo de primer médico supernu­merario á D. Antonio Niubó.Id. id. Disponiendo sea baja en el cuerpo el segundo ayudante médico D. Eduardo González.Id. id. Id. cambien de destinos los médicos mayores don Tomás Merino y D. Antonio Leída.Id id Id. quede sin efeclo la instancia del segundo ayu­dante D. Victoriano Casaseca en solicitud de su licenciaabsoluta. ,l .°  abril. Concediendo licencia para casarse al primer ayudante médico D. Andrés Ilernaiz y Vela.8 id. Promoviendo al empleo de primer médico supernu­merario del ejército de Cuba á D Félix Bueno.Id. id. Aprobando el nombramiento de médico auxiliar en favor de l). Amos Balbás.Id. id. Id. id. do D. Ildefonso Díaz.José AlmarZa.Fermín Masturé.real licencia al primer médico donid. Id. id del), id. Id. id. do D. id. Concediendo Munariz.__Han sido promovidos á primeros médicos supernume­rarios para el ejército de Cuba los primeros ayudantes del mismo 0. Saturnino Lúeas, I). Francisco Perez, D. Laureano Peray, y Ü. Juan Laguna, primer ayudante médico del regi­miento de Eslremadura. que lo había solicitado.—Igualmente han sido promovidos á primeros ayudantes médicos supernumerarios, los segundos de aquel ejército don Lúeas Girón y D. Mariano Revilto, y nombrados para el mismo empleo de primeros ayuüanies en Cuba D, Benito López, D. Juan Fernandez, D. Joaquín Boley y l). Antonio Gómez, que servían como segundos en la Península, y a los cuales les ha correspondido por suerte.__Han sido destinados; como médico de entrada interino alHospital militar de Mahón', D. José Almarza; como auxiliar para el de Santoña, D. Amos Balliás, y al tercer estable­cimiento de remonta D. Ildefonso Diaz Caballero.—lian sido nombrados segundos ayudanle» farmacéuticos de Cuba D. Domingo Chappé, D. Jaime Valdés, D. José Ruiz y D. Jaime Sánchez. •—El primer médico de Sanidad militar, D. Francisco Anguis, ha obtenido el nombramiento de íacullalivo del

cuartel de Inválidos, y ha sido destinado á la administracioQ de Sanidad militar el subinspector del ramo D. Elias Polín.
C U E R P O  D E  S A N ID A D  D E  L A  A R M A D A .5 abril. Concediendo licencia para Cádiz al primer ayu­dante del Cuerpo de Sanidad Militar de la Armada D. Manuel Pintado.Id. id. Id. para Puerto Real al de igual clase D. Maríauo Berruezo y Morales.Id. id. Disponiendo que el primer ayudanle del Cuerpo de Sanidad Militar de la Armada D. Marcelino Aslray de Cañe- da vuelva áencargarse del astillero del Ferrol, y que el de igual clase D. Juau Acosla embarque de dotación en la fra­gata B e re n g u e la .

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.AKONCIOS DE ADMISIUN.D, Manuel Ovejero , profesor de farmacia residente en esta córU, solicita aumento de acciones sobre las que ya posee como socio de este Monle-pio. (3)—ü. León Príncipe, profesor de medicina residente en VigOi provincia de Pontevedra, desea ingresar en este Monte-pío facul­tativo. (2)Lr> que se anuncia en cumplimiento de lo prevenido en el art. ”  del Ueglameiiio con el fin de que si algún sócio tuviere que manifespt alguna circunstancia que convenga salier para el caso, se sirva ven- Ocarlo reservadamente y por escrito á la secretaria general, sita en l> calle de. Sevilla, iiúm. 14, cuarto principal.Madrid 7 de abril de 1804. — El secretario general, LuO 
Colodron.

VARIEDADES.

P A R T Ecorrespondiente al mes do marzo último , elevado al Sr. Director df. Hospital general por los profesores de la sección da cirujia ddmismo.
De los p a r t e s  recibidos e n  e s te  Decana to  correspondienteJ 

al mes d e  marzo úl t imo  r e s u l t a ,  q u e  a d e m á s  de  las opers' 
c iones  pe r tenec ien tes  á la c i ru j ia  menor  y de  la reducciu* 
de  f rac tu ras  y lu jac iones ,  c u ra c ió n  de h e r id a s ,  dilatacifl' 
n e s ,  etc-,  se  han  prac t icado  las operac iones  s ig u i e n t e s :Celestino García, de 2t años de edad, natural de Sigiiení* (Guadalajara), temperamento nervioso, de buena consUluciii' y salud habitual, hace diez años que á consecueneia de baño frió empezó á notar abundante lagrimeo en el ojo recho, formándosele un tumor del volúmen de una ave!l8"* inmodialamenle por debajo del ángulo interno del mismo, dió lugar á la salida de un poco de sangre mezclada con p'’’A pesar de esto, continuó'el lagrimeó, que algúndespués apareció támbien en el ojo izquierdo, y sin usarotros medios que paliativos, se presoiiló á ocupar elde Üisliuguidos el día l." de marzo, observando fin

pedí la a8lgUveniSancilatpen<resi'se 1
blaneosam|iAcemarlerclas IágilvimdelapoilienDertCalaenlrdiainedtuadfué :mayenfeciali

lunud i a :semcantde 1;íacii(Cuesieneufedesptiemansícaiavezla 01fiertdemsalanosidelbortbahidelrida

de la sala .... m..* . .  ------------sin duda por la antigüedad del mal, el liquido que salía p* los punios lagrimales coraprimieinlo los sacos, era viscos" purulento. , ,Se diagnosticó de f ís tu la  la g r im a l d o b le , practicándose ¡H operaciones el dia 3 por el procedimiento de dilatación P"' medio de una cánula permanente, propuesto por tí'ipuyf^^  ̂Cicatrizadas tres dias de.spues las heridas, salió el onfer*’’ | con alta el di.i 6 del mismo mes. . i—Manuel Nielo, de 37 años de edad, natural de San lj“
fonso (Segovia) , soltero, jornale ro,  lomperamentoha padecido las enfermedaide la infancia hasta la edad do 10 años, en cuya época y r|,.nervioso, uonstíiucion regular,de la infancia hasta la edad do lo amis, en cuya j  ..i|| icausa conocida so le presentaron dolores vagos en la izquierda, que se exacerbaban con las variaciones ricas, impidiendo que se dedicára á sus trabajos habiin®' J  Los diferentes remedios que ha empleado para su ¡hj.I en el discurso de veinte años, no han sido suficíenles a
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ireclor íifují» dfl]andienteíl as operí'l redúcelo* dilalacio'l les: SigüeDi*!nsliluc»* eia de o* el ojo i i ’ í 
\ avello®* isruQ, q“*[ i con pô i in lie®f n usar d* el Dú*»-;vamlo (I®' e salla f\\ ra viscoî lándose 1** tacion P'>M2leiifer®®|San lid®' linfálic'’: erraedao?̂  )oca y la roddl* 3 atmoíÍY labiiualí*’ 1 curacia” íles á

diría hinchazón, ulceración y anquilosis de la rodilla afecta, aalroiiade laestremidad y lus trasloruos funcionales con- siguientes; por cuya razón se decidió el dia 27 de febrero á venir al hospital, ¿onde ocupó la cama núm. 40 de la sala de San Fernando. Bn este dia, además de ios síntomas locales citados, se observaron varios trayectos fislulosos por los que penetraba el estilete á bastante profundidad sin encontrar resistencia. El enfermo, aunque de pocas carnes y pálido, no se hallaba demacrado. Se diagnosticó su dolencia de tu m o r  
Manco, y en vista de la inutilidad de los medios farmacológi­cos que había usado con tanta perseverancia, se le propuso la amputación del muslo, como único medio para su curación Aceptada por el enfermo, se procedió á ¡a operación el dia :< de marzo, practicándola por ef método circular en la unión del tercio medio con el superior del muslo, Dej'pues de ligadas las artérias se unieron los bordes de la herida con tiras de aglutinante y el apósito conveniente. La reacción que sobre­vino fué bastante franca, guardando relación con el estado del enfermo; posteriormente se ha levantado varias veces el apósito, observándose que, aunque con alguna lentitud, tiende á cicatrizar la herida, siendo salisfuclorio el estado ge­neral del sugelo.—José López, de SI años, casado, natural de Carrion de Calalrava(Ciudad-Real), jornalero, de temperamento linfático, entró á ocupar la cama num. 8 de la sala de Santa Barbara el día 19 de marzo: no recuerda haber padecido ninguna enfer­medad en su infancia: á los 20 años le apareció un tumor si­tuado en la parle media y posterior del muslo derecho, que fué aumpulando hasta presentar .seis píflgadas por su diámetro mayor. El aspecto del tumor, los dolores que ocasionaba al enfermo, que se reproducían después de las eslirpaciones par­ciales que habla sufrido. hicieron que se diagiioslicára de 

*vmor ca n ce ro so ,  procediéndose á su completa eliminación el dia 23 del mismo mes. Para esto se practicaron dos incisiones semilunares en la base del tumor, disecándole después y apli­cando el apósito conveniente, luego de reunidos los bordes de I.T heritia; esta se encuentra hoy con tendencia á la cicatri­zación, y el enfermo en buenas condiciones.—Mateo Perez, d« 76 años de edad, natural de MlÜana (Cuenca), lemperameiilo sanguíneo, labrador, ha gozado síenipre buena salud, hasta hace cuatro años que tuvo una cufermedad en la boca que no sabe caliíicar, y que desapareció después de mes y medio de crueles piulecimicnlos. En se­tiembre último le apareció en el labio inferior cerca de ia co­misura derecha, un tumorcilo cubierto de una costra que se caía varias veces para volver á presentarse, aumentando cada más las dimensiones de la ulceración y del tumorcilo que m originaba. Entre los medios empleados para su curación re­dore algunos cáusticos, á los que fué tan rebelde como á ios demás. En este estado entró á ocupar la cama núm. 53 de la Silla de San Nicolás el dia 18 de marzo, en que la úlcera, diag­nosticad,! de eorciMOínaíosfl, se estendia hasta más de la mitad del referido hbio. .Al dia siguiente se practicó la escisión del oorde libre del labio por medio üe una incisión semilunar, dalnendo aplicado después el apósito conveniente. El estado del enfermo es en la aclnalidad bastante satisfactorio, y la be­bida con tendencia a cicatrizar.."■ Pedro García, natural de Pinto (Madrid), de 34 años de ®dad, soltero, iornalero, de temperamento linfático, ingresó büspilal el dia 17 de marzo, ocupando la cama uúme- zo 22 de lii sala de Santa Barbara. No recuerda haber padeci- ?d otras enfermedades que las de la infancia, gozando de dcna salud hasta los primeros dias del mes, en que sin o» se le presentó un tumor en la región escrolal,4oe diagnosticado de liid roeele  v a g i n a l , fué operado por “̂'■ cion el (jia 25, saliendo curado el enfermo dos dias uespües.j.'^Pelipe Gustino, natural de Elreros (Segovia), de 43 años, temperamento liníáUco-nervioso , entró á ocupar , oama núm. 37 de la sala de San Vicente, el dia 28 de fe- dgli® próximo pasado, con un tumor en la región escrolal derecho, piriforme, con trasparencia y ílucluacion: di.°* Í̂Doslicó de h id ro ce le  v a g in a l  y se le hizo la punción el ]jg..L de marzo, saliendo con alta el dia 3. Este enfermo IjdP'idecido (los años antes otro hidrocele en el mismo habiéndosele operado de la misma manera.N ., de 19 años de edad, de temperamento nervioso y cig y ..^®nsliluoion, ha pa(lecido las enfermedades de la iiifan- cji-J-diversas afecciones silitilicas. que produjeron un infarto h2{,¡]°®''̂ hle de los pequeños labios, que poco á poco iba mayor. En 12 de febrero entró á ocupar la cama 50 de la sala de Nuestra Señora de Maijrid, presentando

varias úlceras sidlílicas en los órganos genitales y una 
h ip e r tr o fia  co n sid era b le  de lo s  pequeños ¡ú b io s , que caían pén­dulos causando up aspecto estraño; y más, luego que curada la afección especifica, quedaron endurecidos y callosos: por p ía  razón el o de marzo se procedió á escindirlos, con un bisturí de hoja estrecha, sin que sobreviniera otro accidente que la hemi)rrágia, que se cohibió con el percloruro de hierro. La enferma se encuentra convaleciente y próxima á tomar el alta.—N. N., de 24 años de edad, de temperamento sanguíneo, buena constitución y salud habitual, no ha padecido oirá en­fermedad que una bienorrágia en el mes de agosto úllimo, que desapareció repentinamente, dejando más estrecha la abertura del prepucio. A consecuencia de haber adquirido tres meses después otra blenorragia más intensa, que dió lugar á la inflamación total del pene, vino al hospital el dia 2 1 de diciembre de 1803, ocupando la cama núm. 6 de ia sala de San Patricio. Dppues de curada la inflamación específica, se hizo más reducida la abertura del prepucio á consecuencia de un infarto en forma de rodete que quedó por resolver: este dificultaba la emisión de la orina, depositando alguna gola en su interior que irritaba más la parle indurada del prepucio. Por esta causa, el dia 8 de marzo se procedió á dila­tarla de la manera siguiente: en la cara superior, que era donde éxislia menos infarto, se aisló un colgajo oval, con dos hilos que se pasaron como por el procedimienlo de Vidal de Cassis; se escindió con la tijera, y después de corlados los hilos, se dieron cuatro puntos üe sutura, que recojieron la mucosa poco retraída. los dos días se cortaron los puntos y empezó á cicatrizar la herida, que ya lo está completamente, hallándose el enfermo próximo a tomar el alta , pues vá (íes- apareciendo la induración de la cara inferior del prepucio.

£ l  s e c r e t a r io , M. G omkz Pamo.
CRONICA.

E t í a d o  s a n i l n t ' i o  d e  X t a d r i d .—A l ca lor im propio d ela eslucioM, que reinó en el úllimo seleiiarío y en los primeros dias de la presente semana, siguió un leinporarreviiello, anubarrado y lluvioso, que templó á aquel hasta un grado que llegó hacer fresco algunas madrugadas. El barómetro se resintió, descendiendo algu­nos milímeiros en .su columna; y los vientos cambiaron, soplando del Siw y del Sud-Oesle por lo general.Como enfermedades reinantes vienen observándose las mismas que en la anterior semana, advirtiéndose que las calenturas intermi­tentes fueron más numerosas,  y que en algunos casos de tifus y de gástricas tifoideas iiilercurreii aquellas, ya al principio del segundo setenario, ya al íinal del tercero, pero de una manera tan grave y perniciosa, que comprometen la vida del desgraciado que las padece, como hemos tenido'ocasión de observar. También se presentaron algunas pleuroüinías, pleuresías, neumonías, catarros de todas especies y flujos saiiguincos.Por lo graves y numerosas que fueron las enfermedades agudas y porque el temporal ha precipitado el curso de muc'has crónicas , las defunciones en esta semana han sido en gran número: posible es que el cambio del temporal mejore el estado de la salud jiública.
R e a l  A c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  d e  .V a d r«€f.—C o n tin u éel Jueves úllimo la discusión sobre la lra({ueotomia en el garroiillo, usando de la palabra el Sr. Santero, y quedó todavía pciuljente para el jueves 39 del actual. Cada día es más numeroso el público que asiste á estas interesantes sesiones.
I U á t ¡ a i n u  d e  h a b l a t *,—S e  ha presentado en la  f i o c i e ~

dad Económica Matritense un aparato con el que se intenta imitar la voz humana. Hasta ahora solo ha conseguido su autor la producción de algunos sonidos ; pero asegura que tiene hechas esperireienlos que le permitirán determinarlos de todas especies, desde los más sencillos hasta los más complicados, y para ello espera la protección del Gobierno. Nosotros no dudarnos que esta sea una empresa ase­quible, puesto que la palabr.i es como el sonido un fenómeno físico,, un signo material del pensamiento. Bien estudiadas sus condicione.s, debe ser tan fácil imitarle mecánicamente como el canto con ia música instrumental.
C á t e d r a  v a c a t k le .—A X  an an ciar L a  C r ó n i c a  M M é d icala vacante ocurrida en la Facultad de medicina de Cádiz por jubila­ción del catedrático de anatomía,  manifiesta su esperanza de que se proveerá por el Gobierno en el candidato que reúna mayores méritos. Nosotros participamos de la misma conliaiiza.
D e n e g a c i ó n  d e  h o n o r u r t o » .— H abiendo reclam ado e lmédico titular de Anguiano, D. Valentín Losada y Cupperi, los ho­norarios que con arreglo á la Real órden de 5 de marzo de 185$ debia percibir por la asistencia facultativa que ha prestado durante cinco meses á un individuo de tropa, se le ha comunicado la si­guiente disposición del capitán general del distrito; «Enterado de
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sao EL ¡:HGLO M ÉDICO .»cuanL« expone en su oficio fecha4 del actual, num. 15a, iraseríbien- ,Bdomeel del alcalde de Anguiano. soticilando la forma y »00D que ha de proceder,para satisfacer los honorarios que reclama 
»€\ médico titular de aquel pueblo, por la asistencja prestada al »cabo qne fué del batallón de cazadores délas Navas , M. B. B .. que «falleció encontrándose con licenaa en el seno de su [amilia, le «manifiesto que la Real órden de 27 de mayo il«facultativo el derecho a percibir lo que reclama fundado en la del » 5 d e m a rzo d el8 5 8 ,y q u e n o esp o sih le  la satisfacción de los lio- «norarios devengados.» Bueno es que los facultativos mulares sepan que .solo tienen derecho á percibir los honorarios señalados en la ániedicha Real órden, cuando asisten á los individuos de tropa que se quedan enfermos en los pueblos del iránsitó. «

F a r m a c o p e a  o f i c i u l . - S a h e m o H  »|ae *e  vá  á  p roced erinmediatamente á su impresión, contando con los fondos ' jc l^ d o s  Dor el Gobierno, que ha declarado la observancia de este código obligatoria para los farmacéuticos esnañoles y para los profesores de medicina en la parle que les corresponda.
F a l l e c í m i e n í o . —n A  niiierío el 6  del actual e l a p re -clable profesor de farmacia ü. Gayelano Ubeda. práctico distinguido 

V laborioso que cultivaba la ciencia con una afición poco común, bu nombre era ya ventajosamente conocido por los resultados de sus ensayos de laboratorio y por sus trabajos literarios.
S o c i e d a d  p a r a  l a  e d a c a c i o n  p o p u l a r . —n c m o a  a s ía -lido á la inauguración del nuevo local habilitado por esta sociedad, en un punto bastante céntrico, para continuar prestando el beiielicto sratuilo de la primera enseñati?.:! á los varones adultos que carezcan de ella v quieran utilizar este recurso. El objeto de dicha sociedad BO puede ser más benéfico y digno de la atención del Gobierno y de las personas ¡lustradas, que se inleresan por el bien publica ,  por los adeiantamienios sociales y por el porvenir del orden y de las insti­tuciones políticas, que fian principalmente eu la instrucción su gradual desenvolvimiento.

H o y  deben Inaug-urarsc las sesio n es<Je la Acailemia qnirúrjica matritense, con un discurso que pronun­ciará nuestro amigo el Sr. D. Mauuel Galdo sobre la anlropolo[ii(i.
F a c a n t e o  c«* e l  c u e r p o  d e  ^ e  havuelto á abrir concurso para la provisión de las numerosas vacantes que tenemos entendido existen en este cuerpo. Difícil nos parece que se consiga del lodo el objeto, mientras no se modifique esa institución de manera que satisfaga más cumplidamente los deseos de los médicos , y los armonice ínlimameiUe con el bien del Estado. Hasta ahora las reformas más radicales qoe se han propuesto y realizado no han hecho más que paliar el mal.
T i m b r e  d e  p e r i ó d i c o » . —E l  í|iic han pagado lo s  pe> riódicos de la clase médica en el mes de marzo último es el siguiente:

B t . C in t^E l S iglo Ménico, en la Península. . . Id. en Antillas . . . .Id. en el eslraiijero.. .
E l Pabellón Médico, en la Península..Id. en el estranjero..
La España Médica, en la Península..Id. eoelestranjero..
Gacela Médico-Forense,  en la admi­nistración del correo central. . . •
La Sanidad Civil, en id.............................
E l Criterio Médico, en id .........................Id. eiielesiranjero..
La Vos de hs Minislranles.,. en laPenínsula......................................................
E l Restaurador Farmacéutico, en la admiiiístracion del correo central.. 
E l Génio QM»r«r. '̂co, en id........................

552 ,f96 692
4-1 1l330-40, 26-52 11356-92108 , 32-1011140-10132-8089-604826 | 7 .50

Resúmen de lo que por concepto de líinlire lian abanado los espresados periódicos en el mencionado mes. . . j,o29-8i
E » t a d i » l { c a .—l ,o »  proresores de la  cien cia  d'e curarque hav en Madrid, para un.i población que no llega á 300.000 habi­tantes, son: 560 médicos, 110 farmacéuticos y 188 cirujanos de distin­tas clases y categorías.
M íá »  s o b r e  e » t a d i » t i e n .—E d e l nie* do en ero uUluiohan ingresado en lodos los hospitales militares de la Península é islas adyacentes 5,064 enfermos y han salido curados 4,688. Las defunciones en dicho periodo han siiln 216, y los que han quedado en ñu de enero en los hospitales 4,377 individuos.
E u s a y o »  s o b r e  It* a c c i o u  d e l  a i r e .—E l S r .  l lo u z e a Dha observado ipie la acción del aire varia según los sitios y los tiempos, aunque á primera vista parezcan idénticas sus cualidades, puesto que obra de diversos modos sobre el p.ipel teñido con cola­res sensibles. Atribuye más particularmente estas diferencias á la  presencia ó falta del ozono atmosférico.
T é r m i n o  m e d i o  d e  l a  v i d a  e n  M t é jt e o .—Seg^Hn eldoctor Goindet, que acaba de hacer curiosas iuvesiigacioiies estadís­

ticas sobre este punto, el término medio de la vida en Méjico es ¿ ,1 6  años. Cuénlanse en aquella capital bastantes ancianos, y eolre ellos 15 de más de 100 años, ó pesar del fatal abandono en parece se hallan las reglas más sencillas de la higiene. que
ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Conviene que sepan los aspirantes á la plaza de médico de Canonjj (Tarragona) que hay establecido y decidido á permanecer en este pueblo un médico-cirujano, que ha desempeñado por espacio de algunos años la referida pl aza.
VACANTES.Lo BBTÁN. L i áe médico-cirujano titular de los Santos delil Humosa, provincia de Madrid, partido de Alcalá de Henares, por renut- cía del que la obtenía; su dotación consisto en 8.5ü0 rs. áauos,  en esU forma : t.500 con cargo al presupuesto municipal, y 7,aü0 por igualo I entre los vecinos pudientes, cobrado por el Ayuntamiento y pagado p«| trimestres ó su'tisuaiidades á elección del faculutivo; tiene además esH- habitación gratis, 16 rs. por la asistencia á cada parto, derechos q»! devenguen los golpes de mano airada y enfermedades secretas. Losssp-I ranles dirijirán sus solicitudes al presidente del Ayuntamiento en lodoll presente mes, en cuyo plazo se proveerá. Los Santos de la Humosa ííij  abril de 186*.— E! alcalde'constilucional, Miguel Mercader. (P. F.)— La de médíco-ctriyano de Btieva , provincia de Logroño, paniiij de Nájera, compuesto de 100 familias, con la dotación anual de 9.5MI reales pagados por trimestres, casa para habitar y huerto; advirtieDÓl que en los pueblos inmediatos carecen de médico. Las solicitudes sediri-j jiráa por Nájera al alcalde en térmiuo de 20 dias desde su insereisi I Brieva *d e  abril de 1864.— EL alcalde, Antonio Alvarez.—Miguel C«ts[ secretirio. (?■  F-) .— La do mddtco-cfrujano y éofsearío de Noviercas , provincia ■ ! Soria, su población 220 vecinos; la (lalación del primero 1,206 rs.. fl 

600 rs. el segundo por asistir ó dar medicina é 2* pobres, y además íNl medias de trigo y centeno el primero y 60G pQodias de dichas especies di segundo profesor cobradas de los pudientes. Las solicitudes basta el Ni del corriente.— La de médico titular de Moraia de Tajuña , provincia de Madrid.cinco1egiias.de este en la carretera provincial, por renuncia dd queM obleniaj dotada con 1 1 , 000'rs . anuales en esla forma; 1,000 de foa*'̂  municipales por la asistencia úlos pobres clasificados por el AyuntamieBdl y 10,000 pagados por igualas entre los vecinos no pobres, los que se distoj huirán por los mismos equitativamente con arreglo al convenio que lieiK'l celebrado entre si. sin que sea de cuenta del profesor su recaudación.Kl población consta de 627 vecinos, es de buena (Kisiciort topográfica y bi'j on cirujano Ulular. Las solicitudes documentadas se dirijirán al Sr. Prw dente del Ayuntamiento dentro del término de quince dias á contar dei* esta fecha, pasado el cual se procederá á la elección en el que reúna mrî l res cualidades de aptitud. El contrato que ha de celebrarse no tenío fuerza legal hasta que merezca U  superior aprobación dcl Exorno, seí* gobernador civil de la provincia. Morala de Tajuña 9 de abril de iSSL ' E l alcalde , Francisco Salcedo Ruiz. (P. S.)— La de medico de Bogarra, provincia de Albacete, por renuDCia:"! dotación 2.200 rs. por asistirá los pobres de solemnidad, vecinos ylf*’'| a e u n l e s  y casos judiciales, y  las igualas con 5 0 0  vecinos que producir* de 8 á 9,000 rs. Las solicitudes basta el 13 de mayo,— La de cirujano de Abellanosa del Páramo y un anejo, provincia *1 Burgos; su dotación 150 r s . , 150 fanegas de trigo y casa gratis. solicitudes basta el 6 de mayo.— La de efrujaito de Revilu Cabriada y un anejo, provincia de Búri*' su dotación 130 ce. y 150 fanegas de trigo. Las solicitudes hasta <1 de mayo.k- L « de céru/ano do Barcience, provincia de Toledo; su data5»| 6,000 r s . , su población 50 vecinos. Las solicitudes hasta el 3̂  corriente.En Monforte de Lemus, provincia de Lugo, se vende una oficio» . farmacia , con todas las buenas condiciones que requiere ia época en este taino del saber. Hace dos años que se ha establecido, atcoié» I estrictamente á lo prescrito en las ordenanzas de farmacia. La P® j- ,,|  que se interese en su adquisición, de un modo definitivo, no conveniente en remitirle un plano. ,Hoy cuenta con un despacho de más de 32,000 rs., y este puede c  ̂ | siderársele progresivo, según pase tiempo y según sea el sugeto ponga á su frente. Todo el material de la oficina está calculado pré»'‘* mente en 50,000 rs,, el envase solo costé do 7 á 8,000.El país és muy bueno ; y la persona que desée más dalos puede jirse á D. Ramón Fraga, en el mismo Monfortr. (P. F-)Por todo lo no firmado:El Srio. de la Redacción, R. SsNm'TO*.EDITOR, M. DE ROJAS — IMPRENTA DEL MISMO, Pretil de los Consejos, 5, prai.
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